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  Capítulo I


   


  UN VAQUERO RECIBE UNA PROPOSICIÓN


   


  [image: Image]A clientela, que casi llenaba el bar del hotel White en Fortyth, junto al río del mismo nombre, era en extremo bulliciosa y vocinglera. El lugar, a escasas millas de la divisoria de Arkansas, resultaba un punto estratégico para el paso de un Estado a otro a lo largo del río, e infinidad de tratantes en ganado, rancheros y marchantes, fluctuaban constantemente en el poblado, recalando casi todos en el bar del hotel, ya que este era el mejor y más cómodo de la localidad.


  Se bebía y se jugaba en las innumerables mesas repartidas en los bajos del edificio, y arriba, en los dos pisos que componían el resto del edificio, se albergaban los forasteros usando de la comodidad de tener el bar debajo de sus habitaciones. En casos de borrachera excesiva, bastaba con que dos fornidos empleados les tomasen por brazos y pies y los trasladasen a sus lechos.


  Aquella tarde, cuando mayor era la animación, penetró a través de la hoja giratoria, un tipo que, al parecer, nada poseía para llamar la atención si no era el pronunciado mentón que le denunciaba como un hombre enérgico y los ojos grandes y luminosos que irradiaban una luz de simpatía mezclada con algo de agresividad, aunque esto sólo se pudiese observar en él en momentos en que su estado de ánimo se salía de lo vulgar. Debía ser un vaquero a juzgar por el atuendo sencillo y nada elegante. Hasta el revólver que lucía al cinto era de tipo vulgar, con cachas negras y brillantes por el uso, pero de un tipo corriente entre los cow-boys. Se adelantó hacia la barra del mostrador atestada de público. Al andar cabeceaba y abría mucho el compás de sus piernas, denunciando que era hombre de los que pasaban sobre la silla muchas más horas que pisando terreno firme.


  Tiró un dólar sobre la mesa y gritó:


  —Cerveza para mí.


  El encargado del bar, al oír su voz, se volvió vivamente, y al reconocer al recién llegado se corrió de sitio para tenderle la mano, al tiempo que decía:


  —Hola, Kid, cuánto tiempo sin verte por Fortyth. ¿Qué diablos es de tu vida?


  —Estuve por allá abajo trabajando. Las cosas no han ido como era de desear y me he vuelto. Espero encontrar trabajo por aquí.


  El encargado quedó un instante dudando y luego dijo:


  —Si no traes mucha prisa espera un poco. Quizá yo pueda darte algo que te convenga.


  —Te lo agradeceré, Jim. No tengo muchas reservas como esa—y señaló el dólar—para esperar.


  —Pues siéntate un poco. En cuanto despeje esto hablare contigo.


  Kid apuró la jarra de cerveza y se apartó buscando un lugar donde sentarse. Aprovechó una banqueta libre junto a una mesa próxima al mostrador y tomó asiento. Curiosamente empezó a pasar revista a la concurrencia.


  Llevaba más de un año fuera del poblado y algo parecía haber cambiado allí, aunque no acertaba a captarlo.


  Un año no era gran cantidad de tiempo, pero para poblados de aquella categoría, que debido al dinamismo de los negocios crecían a ojos vista, podía suponer mucho en su vida interna.


  No había dejado muchos ni gratos recuerdos al marchar.


  Solamente recordaba con agrado a Nelly, la hija del molinero. Fue la única persona que pareció comprender el carácter brusco y arrojado que le dominaba, pero Nelly era una muchacha demasiado joven e inexperta, incapaz de darse cuenta de la dureza del ambiente y comprender en su exacto valor cuanto le rodeaba.


  Fuera de ella, nadie guardaría un recuerdo amable para él. Hasta el propio Jim, el encargado del bar del hotel, no le había tratado nunca con demasiada cordialidad y ahora le extrañaba el efusivo apretón de manos que le diera y aquella proposición que parecía indicar hacia él un cambio brusco de sentimientos.


  Mientras pensaba en el pasado, sus agudos ojos recorrían el local registrando los rostros de los clientes. Como antiguamente, la mayoría de ellos le eran desconocidos debido al tráfago incesante del poblado, y sólo aisladamente reconocía algún rostro visto con anterioridad.


  De los clientes más próximos a él, quien más llamó su atención, no supo por qué, fue un individuo que se apoyaba en la barra del mostrador y había renovado en poco tiempo hasta tres veces el contenido de su gran vaso de whisky, así como el de los vasos de los dos que le acompañaban.


  Se trataba de un sujeto que parecía un terrateniente bien acomodado. No vestía con elegancia, pero si una ropa buena y bien cortada y, lucía al cinto dos revólveres que le prestaban un aspecto inquietante.


  Sus dos compañeros poseían un aspecto inquietante. Uno de ellos era realmente un gigante sin apenas forma humana. Parecía un oso grande, cuadrado, con unos brazos poderosos y unas piernas que eran dos troncos de árbol. Su rostro, innoble, desaparecía debajo de una barba espesísima, algo canosa, que se desarrollaba buscando sus ojos bovinos, y su nariz era grande y colorada, denunciándole como un contumaz bebedor.


  El otro era un tipo normal sin nada destacable, a no ser una sonrisa falsa y servil que plegaba sus finos y exangües labios, produciendo una sensación desagradable.


  Ambos parecían vaqueros y lucían, como su compañero, revólver al cinto, aunque uno sólo.


  El primero, que parecía gozar un gran ascendiente sobre los otros dos, sostenía con ellos una conversación muy animada, que el tumulto de la sala no dejaba captar a la distancia donde se hallaba colocado Kid.


  Éste le contemplaba de reojo como fascinado. No le conocía ni recordaba jamás haber contemplado aquel rostro curtido y, sin embargo, parecía como si un presentimiento le obligase a recordar bien su fisonomía, por si algún día el destino le ponía frente a él.


  El sujeto empujó el vaso vacío sobre el estaño del mostrador y gritó:


  —Vamos, Jim, ¿qué diablos haces que no nos das de beber?


  Su voz era ronca e hiriente, con ese acento frío del hombre acostumbrado a ordenar a gente dura y a ser obedecido sin tardanza.


  Jim se apresuró a responder:


  —Al momento, señor Dundee, no me había fijado.


  Y abandonó cuanto estaba haciendo para servir al imperativo cliente.


  Esto acabó de confirmar a Kid en su creencia de que se trataba de un personaje destacado y no precisamente como ave de paso, sino con arraigo en el poblado.


  En cuanto a los otros dos, indudablemente debían ser tipos a sus órdenes, formando una especie de guardia de corps dedicada a guardarle las espaldas.


  Hubo un momento en que el vocerío decreció notablemente, y entonces Kid pudo captar algunas frases pronunciadas roncamente por Dundee:


  —Tenemos que evitar que consiga gente que le ayude... Será la única forma de aburrirla y convencerla de que debe tomar en cuenta mis proposiciones.


  El gigante, sonriendo siniestramente, repuso:


  —De eso me encargo yo, patrón. Acuérdese del recuerdo que le dejé a aquel tipo llamado Oscar que presumía de guapo. No quedó tanto como él había creído serlo.


  Y rio groseramente, secundado por sus dos compañeros.


  —Ya lo sé, Teddy—dijo Dundee—; lo que hace falta es no perderla de vista.


  Ya no pudo oír más. El vocerío aumentó de tono y el diálogo quedó cortado.


  Kid se quedó meditando en lo poco que había oído. Al parecer, aquel tipo llamado Dundee pretendía ejercer coacción sobre alguien y ese alguien, a juzgar por sus palabras, era una mujer.


  Tuvo que esperar un buen rato, hasta que la barra del mostrador quedó despejada; pero Jim, a pesar de ello, le hizo señas para que esperase un poco y señaló de modo disimulado a Dundee y sus dos compañeros.


  Kid comprendió que el asunto se hallaba relacionado con aquel tipo y no supo si sentirlo o alegrarse. Quizá el destino le había llevado nuevamente a Fortyth para volver a dar la nota agria de su carácter bronco y agresivo.


  Pero si era así, prefería hacerlo con enemigos que tuviesen un valor positivo a la hora de enfrentarse con ellos. Despreciaba a los que no sobresalían del medio tono y se decía que si alguna vez corría peligro, que mereciese la pena de afrontarlo, porque la victoria siempre era más lucida.


  Por fin, alguien se acercó a Dundee, proponiéndole:


  —¿Te juegas un póker, Ors?


  El que hizo la petición parecía un ganadero o traficante bien acomodado. Ors se encogió de hombros y dijo:


  —Bueno, realmente no tengo mucho que hacer ahora. Puedo aceptar.


  —Pues allí tengo una mesa y dos amigos que nos esperan.


  Dundee hizo un gesto a sus dos compañeros y éstos se separaron sin abandonar el local.


  Cuando quedaron algo alejados del mostrador, Jim, el encargado, salió al salón con una botella y una bandeja y se acercó a la mesa donde Kid fumaba displicente.


  —¿Quieres un whisky, Kid? Yo invito.


  —Lo acepto—repuso el joven.


  Jim llenó los vasos y se sentó junto a él de forma que podia abarcar tanto a Ors como a sus dos compañeros. Parecía preocupado con la presencia de los tres y trataba de maniobrar lejos del alcance de sus oídos.


  Kid, al observarlo, preguntó:


  —¿Qué te sucede con esos tipos que parece que queman a tu lado?


  —No son santos de mi devoción y... no me agradaría que tuviesen la menor sospecha de que me mezclo en un asunto en el que están muy interesados. Si tuviese sentido común, debía no preocuparme del caso, pero... hay una mujer por medio y me da rabia que presumiendo tanto de hombres fuesen tan bajos que acorralasen a una simple mujer sin defensa alguna. Es por esto por lo que, aun exponiéndome a un serio disgusto, me he decidido a intervenir discretamente, tratando de proporcionarla una ayuda. No era cosa fácil intentarlo y sólo tú me has inspirado la idea de que así pueda ser.


  —Lo cual quiere decir que me supones mucho más valiente y tonto que esos tres tipos.


  —No, no es eso, Kid; pero sí te supongo un hombre valiente y astuto, además de un tipo que peso a tus defectos eres todo un hombre incapaz de hacer daño a una mujer y menos consentir que se lo hagan. Te explicaré lo que sucede y, después, si la cosa no te gusta, olvida que hemos hablado del caso.


  —Está bien, Jim. Habla.


  —¿Recuerdas del viejo Stuart?


  —Sí. Tenía un rancho, creo que el B-14, allá al sur.


  —Justamente. Stuart ha muerto y su rancho ha pasado a ser propiedad de su sobrina Esther, una muchacha muy decidida que vivía en Kansas con una hermana que tiene casada allí con un traficante en madera. Esther, al recibir la noticia de que había heredado el rancho, se puso en camino decidida a tomar posesión de la herencia.


  »Pero... poco después de irte tú del poblado, llegó a él ese tipo que has visto ahí. Se llama Ors Dundee y es uno de los hombres más duros y fríos que yo he conocido en mi vida. No se arredra ante nada cuando desea una cosa y en poco tiempo se ha hecho dueño de medio Fortyth.


  »Por artes que él sabe cómo empleó, se ha hecho con terrenos amplios que pretende agrandar, y ha puesto sus ojos en el rancho de la muchacha por dos razones: una, porque ahora está metido en cuña entre sus propiedades, y otra, porque le agrada la hacienda para establecerse en ella. Dicen que su idea es traer ovejas, y puedes suponer cómo ha caído aquí la noticia, donde esa clase de ganado se mira con repulsión por lo que destroza.


  »Cuando se enteró que Esther llegaba al poblado, salió a esperarla a la diligencia con dos de sus hombres. Apenas la muchacha se apeó del vehículo, se acercó a ella, y mirándole de un modo muy especial la dijo sin ninguna clase de rodeos:


  »—¿Usted es la señorita Esther Stuart, no es así?


  »—En efecto, yo soy—contestó ella.


  »—Pues bien, señorita; he salido a esperarla para decirle una cosa. Me interesa su rancho y estoy dispuesto a que sea de mi propiedad. Lo he tasado en seis mil dólares que estoy dispuesto a entregarle si me firma la escritura de venta y se vuelve al lugar de donde procede.


  »La muchacha le miró serenamente, preguntando a su vez:


  »—¿Quién le ha dicho a usted que yo quiera vender el rancho?


  »—Nadie. He sido yo el que he decidido que debe vendérmelo, y obrará cuerdamente no poniendo obstáculos a mí proposición. En cualquier caso, usted no disfrutará de él y perderá ese dinero.


  »Ella, molesta, se revolvió gritando:


  »—¿Y quién diablos es usted para amenazarme así?


  »—Ors Dundee.


  »—Su nombre me tiene sin cuidado. Pregunto con qué autoridad puede decir eso.


  »—Con la que yo me tome. De momento, le diré que en su rancho sólo quedan tres peones cuidando el ganado, porque yo he querido que quedasen. El resto le he hecho marchar por las buenas y estoy dispuesto a que ni esos tres ni ningún otro queden allí. Si su idea es dirigirse a la hacienda, no lo intente, porque tengo una guardia montada para impedirlo. Espero que no pretenderá que la tomen como a una niña traviesa y la arrojen de allí de malos modos.


  »—¡Usted es un canalla y un ladrón! —dijo ella airadamente.


  »A Ors no le gustó el insulto, pero, dominándose, repuso:


  »—Si no fuera usted una mujer, le habría cerrado la boca para siempre. De todas formas, muérdase la lengua cuando hable conmigo, o de lo contrario me veré obligado a olvidar que es usted una mujer, aunque si se obstina en cerrar el camino que me he trazado lo olvidaré de todas formas.


  »Ella, roja de indignación, repuso:


  »—Eso lo dice usted porque sabe que no tengo un hombre que me respalde.


  »—Búsquelo, porque me agradará. Verá entonces como lo que le he dicho a usted se lo repito a él.


  »Esther, que es una joven animosa, despreció la advertencia y se dirigió a la hacienda. Cuando llegó a ella, comprobó que la amenaza de Ors no era vana. Cuatro tipos a sus órdenes vigilaban la cerca, y cuando la muchacha pretendió entrar en ella le cerraron el paso.


  »Ella pateó, gritó, les insultó y forcejeó por entrar, pero fue en vano. Los cuatro, como estatuas, se opusieron a su entrada y tuvo que regresar al poblado.


  »Entonces vino aquí y se presentó a Tuhney, el sheriff, dándole cuenta del atropello. Tuhney se brindó a acompañarla y se dirigió con ella al rancho.


  »Nadie les cortó el paso. Ors sabe hacer las cosas rehuyendo un encuentro abierto con el sheriff y la muchacha pudo entrar en la hacienda muy satisfecha al comprobar que la autoridad la amparaba.


  »Pero dos horas más tarde de alejarse el sheriff, los cuatro penetraron en el rancho, tomaron a Esther y su equipaje y la sacaron a la senda de nuevo, advirtiéndola que, si repetía el intento, acaso la próxima vez saliese de allí en peores condiciones.


  »Ella, indignada, volvió a ver al sheriff dándole cuenta de lo sucedido. Tuhney arrugó la frente y preguntó:


  »—¿Quiénes han sido los individuos que la sacaron?


  »—No los conozco.


  »—En ese caso, no puedo detenerlos. Todo lo que puedo hacer es volver al rancho con usted y dejarla allí.


  »—¿Para que me vuelvan a sacar de él?


  »—Búsquese gente que la ayude. Yo no puedo constituirme en guardián de su rancho, porque tengo otras muchas cosas de qué ocuparme.


  »—Pero usted sabe que la amenaza y la orden parte de ese tipo. ¿Es que no puede evitar que maniobre de esa manera tan ilegal?


  »El sheriff, cachazudo, repuso:


  »—Escuche, señorita; aquí la ley es muy especial. No basta que usted u otra me denuncie que cualquiera le hizo una amenaza, si no puede presentar testimonios contundentes. Yo puedo llamar a Ors y conminarle; él puede negar y desafiarme a que pruebe que él la amenazó y la expulsó del rancho y yo no podría probárselo. Moralmente, sé que es un tipo ambicioso y dueño de muchos trucos, pero eso no basta para castigarle. Necesitaría cogerle con las manos en la masa en algo ilegal y él sabe maniobrar para evitarlo. La única solución, es que usted encuentre personal para su rancho y que ese personal sea lo suficientemente duro para defenderlo. Entonces, si osan atacarlo, podría existir una prueba que condenase a Ors y estoy deseando tenerla; pero, mientras, debo ceñirme a la ley estricta que me impide obrar de modo impulsivo. Quizá usted no comprenda mi punto de vista, pero es el único que puedo sostener aquí. No crea que es tan fácil gobernar esto como puede parecer a algunos.


  »No sacó más de Tuhney y, desesperada, se vino a hospedar aquí mientras conseguía resolver el asunto.


  »Ors la ha visitado un par de veces insistiendo en que acepte su proposición, pero ella es enérgica y se ha negado, afirmando que defenderá su rancho y no cederá ante sus imposiciones. Él se ha reído de sus bravatas y la vigila fieramente.


  »La muchacha puso anuncios solicitando peones a los que pagaría bien. Se han presentado varios a ofrecerse, pero ninguno se ha quedado. Apenas salieron de hablar con ella, se encontraron junto a esos dos tipos que guardan a Ors y recibieron ciertas amenazas que les hicieron desistir. Hubo uno que les mandó al infierno y salió de aquí con la cara medio deshecha. Cuando Tuhney intervino, alegaron que les había insultado porque le pisaron distraídamente y esto provocó la lucha.


  »Ésta es la situación. Ahora, supongo que habrás adivinado lo que quería proponerte. Me da lástima la muchacha y siento odio hacia esos tipos, por eso he prometido hacer lo que pueda por ayudarla, aunque no es cosa fácil. Para una situación como ésta, hacen falta hombres muy duros y, al verte, he pensado que eres el ideal para hacerte cargo de un asunto tan bronco como éste.


  Kid, que le había escuchado con los ojos medio entornados saboreando a pequeños sorbos el whisky, repuso:


  —Es decir, que me propones que me vayan tomando medida para el ataúd.


  —Creo que exageras un poco. Si la idea se la brindase a otro cualquiera, quizá tuvieses razón, pero a ti no. Han intentado confeccionarlo varias veces y fracasaron en la idea. Puesto al corriente de lo que sucede, eres lo suficientemente listo y duro para no consentirlo.


  —Pero soy solo, Jim, y al parecer ese tipo cuenta con bastante gente. No me tomarás por el diablo que todo lo puede.


  —No, pero tú conoces gente. Puedes maniobrar en el anónimo hasta que cuentes con unos cuantos hombres de tu temple, y, entonces, darle la batalla. Yo sé que ella está dispuesta a pagar bien a quien le ayude y lo hará. Es una chica valiente y enérgica y además muy linda.


  —Eso es lo peor, Jim. Las muchachas lindas obligan a los hombres a cometer muchas tonterías. Hasta ahora, por fortuna, ninguna pudo usar de sus artes conmigo en ese sentido, pero podía ser la primera...


  —Bueno... también podías ser tú el primer hombre que la interesase y... no sería una mala proporción para ti verte convertido en un excelente ranchero. Ya va siendo hora que sientes Ja cabeza y te preocupes del porvenir.


  —No me corre prisa. Me siento muy a gusto libre y obrando por mi cuenta. No te niego que mi ambiente es el de pelea, pero cuando no estoy en una gran desventaja para aceptarla. Aquí hay demasiada carne para que yo pueda digerirla de una vez.


  —Vamos, Kid, que no se diga que por una vez en tu vida has medido al enemigo y te has sentido cobarde.


  La frase hirió el amor propio de Kid, quien, levantándose impulsivamente, dijo:


  —Vamos. Llévame a ver a esa dama.


  Él señaló la escalera y dijo:


  —En el primer piso, cuarto número seis. Di que te envío yo y cuida cuando bajes de que no te vean. Si se dan cuenta de que has estado a hablar con ella, tendrás el primer tropiezo serio antes de empezar.


  Kid se encogió de hombros y se dirigió a la escalera.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN PUÑETAZO INESPERADO


   


  [image: Image]IZO resonar Kid sus pesadas botas en el entarimado del piso, llamando bruscamente en la puerta del cuarto señalado por Jim. Una voz armoniosa, cuyo timbre le agradó, hizo una pregunta:


  —¿Quién es?


  —De parte de Jim el encargado.


  La puerta se abrió y Kid se detuvo en el vano.


  Frente a él, destacándose en la de la estancia, se hallaba en pie una muchacha que sólo contaría unos veintidós años; era menuda, más bien baja, pero muy bien formada, con el rostro ovalado, el mentón saliente un poco puntiagudo y unos ojos claros y brillantes que le miraban profundamente.


  Estaba vestida con una amplia bata que ocultaba y disimulaba en parte el torneado de su cuerpo, pero se adivinaba que, pese a su aspecto de niña, era una mujer completa. Su cabello rubio, como la luz que penetraba por el ventanal, parecía un abundante penacho encuadrando graciosamente su rostro rosado y Kid sufrió una impresión sugestionadora al contemplarla.


  Ella sonrió graciosamente y dijo:


  —Pase, señor, haga el favor. No se quede ahí.


  Él entró un poco cortado. Se sentía embarazoso delante de una mujer como aquella y tenía que bajar la cabeza para abarcarla por el contraste que hacía junto a él, alto, fuerte y dominador.


  —¿Quiere sentarse? —insinuó ella—. Jim es muy amable exponiéndose por mí en enviarme gente que luego fracasa apenas comprometida. Se lo agradezco, pero mucho me temo que su buena voluntad no sirva para nada.


  —No todo en la vida son fracasos, señorita—replicó él—. Yo he sufrido algunos en mi vida, pero los he compensado con los éxitos. Todo consiste en tener aguante para esperar el desquite.


  Ella boceto una mueca de duda, contestando:


  —Quizá un hombre pueda decir eso... y no todos. Una pobre mujer aislada como yo, poco puede confiar en desquites.


  —Me había dicho Jim que era usted una mujer enérgica. Sospecho que le ha juzgado muy ligeramente.


  Ella reaccionó ante el comentario y sacudiendo su dorada melena, afirmó:


  —No, no me juzgó a la ligera, pero hay cosas que escapan a las posibilidades de una mujer.


  —En el mundo se pueden aunar fuerzas distintas y superar a las del enemigo,


  —Eso es lo que busco, pero no lo encuentro. ¿Qué le ha dicho Jim?


  —Me ha contado todo simplemente.


  —¿Y cuál es su impresión?


  —No muy buena, desde luego, pero no tan pesimista que no se pueda remontar.


  —¿Se atrevería usted a ello?


  —Me atrevería a intentarlo.


  —Eso me aseguraron otros y antes de salir a la calzada habían cambiado de criterio... o les habían hecho cambiar.


  —Lo sé, pero yo soy bastante tozudo. Quizá en eso estribe la diferencia.


  Ella le miró intensamente. Kid trató de soportar el fuego intenso de aquellos ojos claros que, sin embargo, irradiaban una luz extraña de sugestión. Había en ella, no súplica ni esperanza sino algo incógnito como una promesa sostenida que le hizo estremecer.


  —Me dolería mucho que me hiciese concebir falsas esperanzas.


  Kid se rehízo y contestó parcamente:


  —Señorita, no le he dado esperanza alguna, ni pienso dársela por adelantado. He dicho simplemente que me atrevería a intentar. Haría usted mal en dar a mis palabras un alcance más largo que el que tienen.


  Ella sonrió atractiva al oírle y repuso:


  —Gracias. Eso me gusta más que lo otro. Algunos, no sólo me dieron esperanzas, sino que prometieron demasiado. Prefiero esto.


  —Eso me gusta. Jim me ha contado todo, o cuando menos, lo más interesante. Me ha parecido que el asunto merecía la pena de intentar algo y ha aceptado a pesar de que abarco lo espinoso del caso. Dígame qué es lo que desea y pretende.


  —Muy poca cosa, aunque ya lo voy juzgando un imposible. Tomar posesión del rancho, entregarme a él con todo entusiasmo y cuidar de mis intereses sin preocuparme de los ajenos. Dígame si es mucho.


  —Es lo lógico nada más. ¿Qué puede desear de mí?


  —Busco simplemente un hombre de corazón, capaz de organizarme un equipo, cuidar de él y de mis reses y que me sirva fielmente, tomando la responsabilidad del gobierno de mi hacienda. Sé algo, aunque no mucho del negocio, pero, aunque supiese más, entiendo que de puertas para afuera del rancho debe ser un hombre el que asuma la responsabilidad y el mando. Nada más.


  —Creo que es usted una mujer sensata en ese aspecto. ¿Qué ofrece a cambio?


  —Nada. Eso usted habrá de decirlo si se siente capaz de intentarlo.


  Él se quedó un momento dudando y luego repuso:


  —Me agradan las condiciones. Le buscaré hombres a los que pagará lo normal o más si así lo exigen las circunstancias. En cuanto a mí, si llevo a feliz término el asunto, ya trataremos del pago y si no... como para nada me ha de servir, lo que cobre puedo renunciar a llevármelo debajo de tierra.


  Ella volvió a mirarle con gesto de desafío y afirmó:


  —Es usted un tipo muy extraño, pero me agrada. Sería para mí un placer que llegase la hora de ajustar cuentas.


  —Y para mí también—dijo el con intención.


  —En ese caso, tiene carta blanca para obrar. Dígame si necesita algún dinero. No tengo mucho, pero dispongo de mil quinientos dólares.


  —Por el momento, no lo necesito. Yo tengo veinte y para beber es bastante. Cuando necesite le pediré.


  —¿Qué piensa hacer?


  —Tendré que estudiarlo si me dejan. Ya la veré y le diré lo que hay. Por lo pronto, siga aquí sin darse a ver por si tratasen de apelar a medios más expeditivos y espere mi nueva visita.


  —Será para mí un placer jamás sentido recibirle. ¿Cómo se llama?


  —Perdone, no me había dado cuenta. Mi nombre es Kid Corbell.


  —No armoniza mucho el nombre con su persona, pero en el mundo hay muchos contrasentidos. Bien, Kid, no olvide que aquí queda una mujer que ha puesto todas sus esperanzas en usted.


  Y le tendió su blanca mano.


  Él la tomó con miedo y rozó sus dedos con los suyos, ásperos y grandes. Luego saludó con la mano y abandonó la estancia un poco trastornado de la visita.


  Ya en el pasillo, se detuvo para serenarse. Se sentía nervioso y no desdeñaba lo que podía esperarle de escaleras abajo.


  Cuando enfocó el tramo recto que descendía al salón, echó una intensa mirada a la puerta baja y una sonrisa irónica iluminó su moreno rostro. Apoyado en el mostrador se encontraba un tipo de regular estatura, pero ancho y fuerte, de rostro colorado y bigote espeso un tanto gris. Vestía una chaqueta color café, un pantalón negro y un chaleco marrón y sobre éste lucia la estrella de sheriff.


  Estaba inclinado sobre el codo izquierdo mirando, al parecer, distraídamente a los que ocupaban la sala y tenía la mano derecha con el índice metido entre el cinto, muy próximo a la empuñadura del colt,


  Al final de la escalera, recostados sobre los pasamanos, se hallaban Teddy Brow y Terry Ross. Parecían haber montado una guardia de honor y fumaban displicentes contemplando con sorna al sheriff, como si nada les importase la presencia de éste para poder interferir sus asuntos.


  Kid se sintió algo tranquilo con la presencia de Tuhney, pero no se confió por eso. Si en algún momento aquellos tipos se veían precisados a salirse de la ley, estaba seguro de que no sería el sheriff el que pudiese impedirlo.


  Lentamente, siguió descendiendo. El corazón le advertía que algo se tramaba contra él, pero no se sentía capaz de adivinar el qué era. De no haber estado presente el sheriff, posiblemente se hubiese atrevido a puntualizar las ideas de aquel par de tipos.


  Cuando alcanzaba el último peldaño de la escalera, el elefantiásico Teddy hizo un brusco movimiento para cruzar al otro lado por delante de Kid y hábilmente movió su pierna izquierda enlazándola a la de Kid, para, luego, en un gesto grotesco, tambalearse como si el vaquero le hubiera empujado al pretender seguir adelante.


  Fingiendo recobrar el equilibrio, se acercó a él, gruñendo:


  —Oiga, patán, si no sabe andar, búsquese una niñera que le enseñe, pero no ponga sus patas sobre el pie de nadie.


  Kid, conteniendo sus nervios, intentó pasar, al tiempo que decía:


  —No me gaste trucos. Usted ha sido el que me enlazó la pierna adrede.


  Teddy, furioso, gritó:


  —¡Embustero!


  Eligió para provocar a Kid la frase que menos podia aguantar un hombre del Oeste. Embustero y cuatrero, eran dos insultos de los más graves y nadie, con un poco de sangre en las venas, podía dejarlo pasar sin replica.


  Se revolvió furioso tratando de mover el brazo derecho, pero Teddy, que sabía la reacción que el insulto iba a producir, se adelantó, no dejándole tomar iniciativa alguna y su puño ciclópeo voló al rostro de Kid alcanzándole en la barbilla.


  El agredido giró como un peón y salió despedido hacia atrás, quedando en tierra sin conocimiento. El golpe había sido tan contundente, que no había rostro capaz de resistirlo.


  Teddy se quedó contemplándole con sorna. Había aplicado su golpe favorito y eran muy pocas las ocasiones en que le había fallado.


  Tuhney abandonó el mostrador envarándose y se adelantó hacia el caído. Teddy le echó una ojeada burlona y exclamó:


  —Bueno, sheriff, espero que no me irá a propinar una azotaina por esto. Ese patán me pisó y pretendió negarlo, la cosa ha sido legal.


  El sheriff, calmosamente, repuso:


  —Bastante legal y bastante estudiada, Teddy. Has estudiado en una buena escuela, pero hasta los alumnos más aventajados fracasan alguna vez. Tú, y algunos más estáis caminando por una cuerda tan estrecha, que algún día sacaréis un pie de ella y sufriréis un porrazo. No lo olvides.


  —¿Es una amenaza? —preguntó desafiante Teddy.


  —Es una advertencia muy útil. Yo no lanzo amenazas, pero cuando creo que alguien ha rebasado el linde que traza esa cuerda, obro con arreglo a lo que me obliga esta estrella. Lo has hecho muy bien y así tengo que reconocerlo. Una defensa legal y una provocación legal también.


  Se dirigió a dos de los mozos, diciendo:


  —Llévense a este hombre y hagan algo por él. ¡Ah! Un momento, sentiría que sufriese un accidente más grave que pusiese en peligro su vida sin mucha claridad legal. Espero que tomen en cuenta la advertencia.


  Dos mozos tomaron el cuerpo de Kid y lo trasladaron a un departamento vacío donde le administraron duchas de agua fría y reactivos alcohólicos


  Jim, que había presenciado el lance detrás del mostrador, había quedado pálido como un muerto. Se sentía responsable de lo sucedido a Kid y había sufrido una gran desilusión al verle fuera de combate tan pronto.


  El sheriff se dispuso a marchar. Antes, se dirigió al encargado, diciendo:


  —Dé usted orden de que le retengan arriba hasta que yo vuelva. Vendré en su busca dentro de tres o cuatro horas.


  Y abandonó el local seguido por la rencorosa mirada de Ors y sus dos satélites.


  Cuando el sheriff hubo desaparecido, Ors, sin siquiera dirigir la palabra a sus hombres que habían vuelto a recostarse sobre el pasamanos de la escalera, se dirigió al mostrador, ordenando:


  —¡Jim, un buen whisky!


  —Al momento, señor Dundee—dijo el encargado.


  Con pulso un poco temblón, llenó el vaso. Mientras vertía la bebida, Ors, fríamente, preguntó:


  —¿Es amigo de usted ese muchacho?


  —¿A... cuál se refiere?


  —A ése que ha golpeado Teddy...


  —Pues... realmente no mucho. Pertenece al poblado, aunque ha estado ausente de él algún tiempo.


  —Ya. No le conozco; de todas formas, no le considero su amigo cuando le ha encaminado allá arriba.


  —¿Yo? —balbuceó pálido el encargado.


  —No lo irá a negar, Jim. Le he visto hablar con él muy en secreto y no hace falta ser un lince para adivinar que le envió usted a que hablase con la señorita Stuart. Debía estar escarmentado al comprobar que los varios que le envió usted han sufrido una suerte un poco rara. Yo, en su lugar, no repetiría el intento más.


  —Pero si yo...


  —No se excuse, Jim.


  —Usted se equivoca. Yo...


  —Le repito que no se excuse y oiga esta advertencia. Usted no es hombre de pelea y, claro es, resulta difícil obligarle a responder a una ofensa para darle su merecido, pero se está mezclando demasiado en mis planes y no estoy dispuesto a consentirlo. A pesar de todos los inconvenientes, nunca nos faltaría un pretexto para probar la solidez de su cabeza rompiendo en ella la botella más fuerte del establecimiento. Tome en cuenta el aviso y limítese a despachar bebidas que es lo suyo. Para lo otro hay que poseer un temple que usted no tiene, ni tendrá.


  Arrojó una moneda en el mostrador, apuró la bebida y se apartó sonriendo como si hubiese estado gastando bromas con Jim, pero la palidez, de éste y el temblor nervioso que le dominaba, denunciaban a las claras el miedo de que estaba poseído.


  Ors abandonó el bar, pero allí quedaron sus dos satélites. No sabían qué esperaban, pero vigilaban como lobos la escalera.


  Era ya anochecido, cuando el sheriff, cumpliendo su palabra, volvió al bar. Descubrió que Ors no estaba, pero comprobó la permanencia de sus secuaces.


  Atravesó el salón y dijo a un mozo:


  —Lléveme al lugar donde quedó el lesionado.


  El mozo le acompañó a la estancia. Kid, en fuerza de reactivos y debido a su fuerte naturaleza, había reaccionado volviendo en sí, pero sentía unos mareos terribles y le dolía la parte machacada como si le hubiesen aplicado una coz.


  Tuhney le contempló con simpatía y preguntó:


  —¿Cómo te encuentras, muchacho?


  Kid sacudió la cabeza, rabioso y contestó:


  —Bien, muy bien, igual que si me hubiese pateado un elefante. ¿Con qué clase de piedra me dió aquel bestia?


  —Con la mano simplemente, Kid.


  —No lo parece. Creí que estando usted delante no se atrevería a tanto.


  —Lo hizo muy bien, Kid. Demasiado bien. Yo no podría discernir la verdad, aunque la supongo. ¿Viniste a hablar con la muchacha?


  —No, pero la cosa se enredó y subí a verla.


  —Me lo figuré. Eres el quinto que ha subido una vez... los demás no han vuelto.


  —Yo volveré.


  —Si te valiese un consejo, yo, en tu puesto, no lo haría. Es triste que tenga que confesar esto, pero la vida de un hombre vale más que el rancho de una mujer. Quizá no aciertes a comprenderme.


  —Le comprendo, pero no comparto sus teorías. Creí que usted, que tenía fama de valiente, no toleraría estas cosas.


  —¿Me da alguien hechos concretos para intervenir? La ley es una y a ella me atengo. Hasta tu golpe ha sido dado con todos los pronunciamientos favorables. Te han incitado a la pelea acusándote de causante del incidente y te dejaron iniciar la réplica; pero como la esperaban, madrugaron más que tú. Dime en conciencia si yo podía culparles de algo.


  —Ya; su tesis es que cuando vayan a matar a uno le avisen para que presencie cómo le llenan la barriga de plomo. Sólo entonces podrá dictaminar si fue crimen o legítima defensa.


  —Quizá haya algo de eso, pero así tiene que ser. Desearía coger a alguno en un renuncio para sentarle la mano, pero no lo consigo. Ors es muy habilidoso.


  —Ya veremos hasta dónde llega su habilidad.


  —Muy lejos. Kid. Por eso he venido a buscarte para sacarte de aquí. Conmigo al lado, no les valdrán trucos. De otra manera, si recibieses un balazo por la espalda sin que nadie viese al agresor, yo no podría culparles de ello, aunque moralmente estuviese convencido de que el crimen procedía de su mano. Tienes que darte cuenta.


  —Me doy cuenta de mucho, pero... esta vez han equivocado el camino. Yo soy más duro y terco que pueden creer. He recibido una lección. Quizá no tarden en recibir la respuesta.


  —Dudo que puedas hacerlo tan legalmente como ellos.


  —¿Si así no fuese, que sucedería?


  —Que lamentándolo mucho, tendría que proceder contra ti y bien sabe Dios que lo sentiría. La ley es igual para todos y yo la aplico ateniéndome a su letra.


  —Sí. Es muy curioso que esa ley les proteja a ellos y deje desamparada a una débil mujer.


  —Lo siento. Ya le dije que se buscase gente que tomase posesión del rancho... si podía y si, luego, alguien intentaba echarla... como la cosa sería más costosa, quizá hubiese materia delictiva para aplicar la ley.


  —Se ha vuelto usted demasiado puritano, Tuhney. Quizá sea que ya camina para viejo. Yo tengo otras teorías distintas y veré cómo cuajan. De todas formas, también poseo un poco de habilidad y la ponga en práctica.


  —No sabes el regocijo que eso me produciría. Creo que hasta me permitiría beber un whisky, y conste que mi estómago sólo funciona bien cuando no huele el alcohol.


  —Ya lo veremos. Si pretenden hacerme retroceder por este incidente, se equivocan. Soy hombre que jamás ha dejado una factura sin saldar.


  —Pues cuida mucho a quien se la pasas, porque son bastantes y algunos actúan en la sombra. Ors sabe lo que quiere y posee nervio para lograrlo.


  —Quizá le mate un día—dijo simplemente Kid.


  —Pero cuida como lo haces; pues, aun reconociendo que con ello prestarías un buen servicio a la causa de la humanidad, la recompensa podía ser una corbata de cáñamo. La ley...


  —¡Al diablo usted y su ley! La ley se va a terminar cuando yo quiera y entonces...


  —No te exaltes, muchacho. Te estoy hablando como amigo.


  —Bueno, dígame a que ha venido.


  —A sacarte de aquí. Me interesa tu salud y el aire corrompido del bar puede no probarte. Prefiero verte galopando por la senda.


  —No lo conseguirá, a menos que me interese a mí. ¿Por qué he de salir de aquí?


  —Porque no quiero dejarte encerrado en la ratonera. Te recluirían en el hotel como a la muchacha y no gozarías de libertad para moverte.


  Kid ponderó el ofrecimiento. Bruscamente dijo:


  —Bien, lo acepto. No me interesa empezar la función con toda la ventaja de parte de ellos. Si han elegido su momento, la próxima vez seré yo quien elija el mío.


  —Eso es hablar con sensatez. ¿Tienes dónde hospedarte?


  —Aún no. Había llegado hace un rato.


  —Te recomendaré un sitio ideal. Es una casa junto a mis oficinas. Harás un favor a una viuda que te atenderá bien y estarás más seguro teniéndome cerca. ¡Ah! La casa tiene puerta trasera y una ventana que da a mí corraliza. En caso apurado, es fácil saltarla y penetrar en mis oficinas.


  —Muchas gracias. Lo tendré en cuenta.


  —¿Sabe algo la joven de esto? —preguntó el sheriff.


  —Creo que no y si no lo sabe, no quiero que lo sepa. Perdería fe en mí. A su tiempo se lo diré.


  —¡Bien, muchacho! Me gustaría que te salieses con la tuya. ¿Vamos?


  Kid se enderezó con trabajo. La cabeza seguía dándole vueltas, pero se encontraba más firme.


  El sheriff le tomó del brazo y le ayudó a salir al pasillo. Allí Kid, se soltó de él y caminó tratando de aparecer todo lo firme posible. Tuhney le seguía por la escalera con la mano apoyada en la culata del revólver. Kid descendió erguido hasta la planta baja. Teddy y Terry seguían recostados sobre los pasamanos. El sheriff se adelantó pasando por delante de Kid y advirtió:


  —Cuidado con las patas, Teddy... podías equivocarte esta vez.


  El gigante le miró con odio, y cínico preguntó:


  —¿Qué pretende, Tuhney?


  —Que te apartes de ahí y dejes el paso franco. La escalera es un paso que debe quedar libre y no un esquinazo de la calle para que tú te rasques las espaldas. ¡Vivo!


  Lo dijo con voz incisiva y llevó la mano al colt. Los dos indeseables se retiraron al otro lado dejando el paso libre.


  Kid y el sheriff atravesaron el bar en medio de la mayor expectación. Tuhney caminaba a espaldas de Kid para guardárselas y cuando llegaban a la puerta, Teddy, con sorna, gritó:


  —Bien, Tuhney, es usted una perfecta niñera. Me gustaría verle dándole el biberón antes de acostarle.


  Y rio groseramente.


  El sheriff, fríamente se volvió, diciendo:


  —No te rías de esa manera Teddy, que estás muy feo. Tienes la dentadura amarilla y cariada y con esa risa demuestras lo sucio que eres. Creo que algún día alguien piadosamente te convencerá de que debes ponerte una dentadura postiza.


  Lo dijo recalcando la frase. Teddy, picado, gruñó:


  —No ha nacido quien me eche a mí un diente fuera para obligarme a que me ponga otro postizo. Se morirá usted de viejo—si no muere con las botas puestas—y no lo habrá visto.


  —Me alegraré por ti. Teddy, pero... Los hubo más valientes y hábiles que tú que perdieron algo más que los dientes, cuando se creían intangibles.


  Y empujando la puerta giratoria, siguió a Kid que ya se encontraba en la calzada.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  KID SALDA SUS FACTURAS CON PLOMO FUNDIDO


   


  [image: Image]MBOS se dirigieron a las oficinas del sheriff. Tuhney no quería dejarle solo, al menos mientras no se hallase completamente repuesto. Temía por su vida, aunque quizá de momento mientras no extremase la nota insistiendo en ayudar a Esther, creyesen que con aquel aviso preliminar tendría bastante.


  Kid aprovechó la invitación del sheriff para ayudar a su recuperación, ablucionándose en un balde de agua en la corraliza. Luego fue presentado a la viuda de Martyn, quien le acogió con agrado y le mostró su habitación, que, como Tuhney había indicado, tenía una ventana a la corraliza y cuando quedó todo arreglado, el joven preguntó:


  —¿Qué hace usted por las noches?


  —Vigilo, hijo mío, vigilo. El bar del hotel es un lugar muy pintoresco, Ors atrae a él gente muy curiosa. A eso de las once me doy una vuelta por allí y permanezco una hora. Sé que es la peor que pasan en el día y eso me regocija.


  Luego, indicando su rostro, insinuó:


  —Creo que lo que tú debes hacer es tomar algo y acostarte. Por esta noche te considero seguro. De lo que pueda pasar mañana, no respondo.


  Kid dudó, pero asintiendo con la cabeza, le dió las gracias y se retiró a su dormitorio.


  No encendió la luz. Se acodó en la jamba de la ventana y estuvo contemplando la casa del sheriff. La luz del despacho se filtraba por la puerta lateral y salió en un vago resplandor a la corraliza.


  A las once, Tuhney apagó la lámpara y abandonó las oficinas. Kid captó su marcha al desaparecer el reflejo luminoso y sonrió con humorismo.


  Abandonó la ventana, encendió la lámpara y repasó el revólver. Cuando quedó absolutamente convencido de su buen funcionamiento, apagó también y tranquilamente se echó a la calle.


  A paso lento se encaminó hacia el hotel. Había estudiado fríamente la situación y se proponía contraatacar cuando menos lo esperasen de él.


  A aquella hora el bar se hallaba concurridísimo. La gente ocupaba todas las mesas y la barra del mostrador se hallaba a rebosar.


  Kid echó un vistazo a través de la puerta giratoria y abarcó todo el frente. No tardó en descubrir al sheriff recostado en una columna con aire aburrido y a Teddy y Terry ante la barra del mostrador bebiendo.


  Un grupo de clientes apareció en la puerta. Kid les cedió el paso y penetró tras ellos. El grupo le medio tapaba disimulando su personalidad.


  Se escurrió por entre las mesas siempre protegido por los recién llegados, hasta situarse casi cerca del mostrador. Se quedó tenso a seis pasos, en el momento en que Tuhney volvió la cabeza y le vio.


  El sheriff, sorprendido, hizo un gesto para adelantarse y cortarle el paso, pero Kid, con el rostro como el granito, le envió una mirada glacial que equivalía a una orden de no moverse. Tuhney comprendió que sería peor intervenir en aquel momento crucial y emitió un suspiro hondo. Había adivinado una tragedia que no podría evitar ni aun tratando de intervenir.


  Kid quedó parado y con las piernas abiertas. Luego gritó:


  —¡Eh, tú, elefante y tú, sapo, desenfundad que vengo a saldar lo de esta tarde!


  A sus gritos, los dos secuaces de Ors giraron bruscamente el cuerpo buscando al que les incitaba y al descubrir a Kid, llevaron las manos a la cintura con rapidez tirando del revólver con rabia, pero sólo pudieron desenfundar, porque Kid, veloz como el rayo, había sacado el colt y disparaba hasta cuatro veces.


  Fueron cuatro tiros certeros que inmovilizaron la agresión por parte de sus enemigos. Teddy, alcanzado de costado, se inclinó rabiosamente disparando al azar y sin puntería y Terry, con dos balas en el vientre, se revolcó por tierra emitiendo bramidos angustiosos.


  Un revuelo enorme se produjo en el local. Ors, que jugaba en una mesa apartada, acudió empuñando un arma; pero se encontró con el revólver del sheriff, quien advirtió fríamente:


  —¡Cuidado, Ors! Este asunto no va contra usted; guarde ese revólver si no quiere que emplee el mío.


  El ovejero quedó tenso dudando. La actitud del sheriff era fría y amenazadora y, a pesar de su falta de escrúpulos, no se atrevía a emplear el arma contra Tuhney, temeroso de consecuencias trágicas.


  Pero le habían tumbado a dos de sus mejores hombres y no estaba dispuesto a pasarlo por alto. Bramando de furor dijo:


  —Bien, es cosa de usted, pero se trataba de hombres a mí servicio y espero a ver cómo resuelve usted este asunto.


  Kid, tenso, seguía empuñando el revólver y mirando glacialmente en derredor suyo. No perdía de vista a Ors y si éste hubiese hecho el menor movimiento agresivo, quizá habría corrido la misma suerte que sus satélites.


  Tuhney, calmoso, repuso:


  —Lo resolveré con arreglo a la ley, Ors, y la ley no me la va a enseñar usted ni nadie.


  »Este suceso tiene dos partes. De una forma muy hábil, sus «amigos» provocaron a ese hombre por razones que más vale soslayarlas y le tumbaron de un feroz puñetazo. La cosa tenía todo el aspecto legal que se puede exigir como mínimo y yo hube de conformarme con no intervenir en el caso.


  »Ahora se han trocado los papeles. El agredido, no conforme con la manera deliberada con que fue provocado, ha vuelto a lavar la humillación y nadie le puede achacar cobardía ni traición. Ha llamado a los dos, les ha ordenado que desenfundaran y cuando lo habían hecho, lo hizo el. Si más rápido que sus «amigos», tuvo la suerte de disparar primero, no es culpa de nadie, que así haya sucedido. La cosa ha sido tan legal como la que a él le costó caer de un soberbio puñetazo, e interpretando nuestra ley, nada tengo contra él, precisamente, porque he sido testigo imparcial del suceso. Si hay alguien que tenga algo que oponer, que lo diga y atenderé sus razones.


  Nadie se revolvió contra el criterio del sheriff. Habían presenciado el lance y éste se ajustaba completamente a las leyes particulares del Oeste.


  Sólo Ors, no conforme con el fallo de Tuhney, barboteó:


  —No es usted imparcial, sheriff. Vino a provocarles cuando estaban ajenos a su presencia y llevaba todas las ventajas a su favor.


  —En ese caso, yo podía decir que esos sapos las llevaban igual cuando le provocaron al bajar la escalera y no lo hice. ¿Hay alguien que niegue que les ordenó desenfundar y que les dió tiempo a sacar el arma?


  Nadie contestó. Tuhney, sonriendo, dijo dirigiéndose a Ors:


  —Lo siento, señor Dundee, pero habrá de conformarse, aunque le duela. Los casos fueron idénticos y los dos fallados con el mismo criterio.


  Ors, no conforme, barboteó:


  —Es usted muy hábil en sus fallos, sheriff. Se ve que tiene usted simpatía por ese tipo.


  El sheriff, fríamente, repuso:


  —No me haga hablar, Ors, que será mejor. Ni simpatía por él, ni antipatía por esos dos, aunque debía tenerla porque no eran trigo limpio en el poblado. Si me remontase algo, quizá tuviese que achacarle a usted la culpa de eso y de otras cosas. No lo hago, porque con pruebas morales no debo fallar en justicia, pero ándese con pies de plomo, porque está pisando la raya tan justa, que un día la medirá mal y se saldrá de ella.


  —¿Es una amenaza?


  —Es una advertencia. Me ha tomado usted muy mal la medida y puede ocasionarle un disgusto. Soy pesado para aplicar la ley, pero cuando la aplico, también soy pesado dejando caer la mano. Le admiro por lo hábil y lo sutil, pero estoy sentado a la puerta de mis oficinas esperando verle pasar como creo que pasará algún día. Si esto le sirve para algo, rectifique sus ambiciones y sus métodos, o todo lo perderá en la baza final. Es cuanto tengo que decirle.


  Entre varios habían tomado los cuerpos de los caídos sacándolos del local para ponerlos en manos del médico del poblado. Tuhney, dirigiéndose a Kid que le escuchaba pasivamente, ordenó:


  —Vamos, Kid, salga por delante de mí. Usted también ha sido muy hábil obrando y eligiendo el momento en que yo podía presenciar el suceso, pero no se confíe mucho en su habilidad. El aire de aquí es venenoso y puede asfixiarle cuando menos lo espere.


  Kid echó a andar con el revólver empuñado atravesando por entre una fila de mesas. Al pasar por delante de Ors, éste le asaeteó con su fiera mirada y dijo:


  —Bien, amigo, se apunta una baza, pero no ha ganado la partida.


  —Espero jugar la próxima con usted—fue la respuesta.


  Tuhney pasó junto al ovejero y a su vez hizo un comentario.


  —Si piensa jugar, hágalo como él lo ha hecho. Si cae de una manera misteriosa, no olvide que le achacaré todas las culpas y vendré a buscarle para que responda de su muerte. No tengo más que decir.


  Salió a la calle en medio de la mayor expectación y se unió a Kid empujándole hacia las oficinas.


  Agriamente comentó:


  —Has sido un imprudente, Kid, aunque no puedo censurarte lo que has hecho. ¿Era por esto por lo que te interesaba saber mis andanzas de esta noche?


  —Claro que era por eso. No quería salirme de su ley, pero tampoco podia dejar en el aire la ofensa. Necesitaba un testigo de excepción que me garantizase.


  —Bien, ya lo has conseguido. Has ganado una buena baza, como dijo Ors, pero te has metido en un juego tan peligroso, que no doy por tu vida un centavo. Te acecharán como a un lobo y en la primera ocasión que se les presente, harán que te despachen sin miramientos. Temo que me metas en algo tan gordo, que yo mismo corra tanto peligro como tú.


  —No sea pesimista, Tuhney. No se atreven con usted.


  —Hasta ahora no, porque han maniobrado de forma que me han tenido las manos atadas, pero cuando crean que eso no es posible, acabarán con la ley y entonces seré una insignificancia para restablecerla.


  Cuando alcanzaron la oficina, Tuhney preguntó:


  —Bien, ¿cuáles son tus proyectos ahora?


  —Me marcho esta misma noche.


  —No has podido pensar nada mejor. Es preferible que abandones el caso.


  —Está usted equivocado. No me marcho huido, porque eso sería algo que me deshonraría. Me voy en busca de unos cuantos amigos que formen el equipo de esa muchacha. En cuanto los reúna, volveré a tomar posesión del rancho, a colocarla en él y a defenderla contra quien sea.


  El sheriff ponderó sus palabras y respondió:


  —Bien; si lo consigues, ¿sabes lo que significará eso?


  —¿El qué?


  —Que se habrá declarado la guerra y que desbordado por unos y por otros, Ors no se resignará a perder una partida que tiene ganada y se saldrá de la raya.


  —Lo siento, pero dígame si decentemente se le puede permitir el acoso que hace de esa infeliz mujer.


  —Decentemente, no. Hablo desde el punto de vista mío; no puedo censurarte tu actitud. Tendré que aceptar las cosas como se presenten y ojalá te salgas con la tuya dentro de la más estricta legalidad.


  —Lo intentaré, pero soy de los hombres que bailan al son que les quieren tocar. Procure meter en cintura a Ors, que es el culpable, y no habrá extralimitaciones.


  —Eso se dice muy bien, pero es tanto como pretender detener el rio con arena. La corriente la barrerá...


  Kid se dispuso a abandonar el poblado. Convenía que lo hiciese antes de que Ors, reaccionando, tomase sus medidas para meterle en un círculo de proyectiles.


  Antes de marchar hizo una súplica:


  —¿Sería usted tan amable que hiciese llegar a manos de la señorita Stuart una nota mía? Quiero que no piense mal de mi ausencia y tenga confianza en mí.


  —Bien; déjala escrita. Yo no debo meterme en nada, pero la haré llegar a manos de Jim para que éste se la entregue.


  —Con eso me basta.


  Tomó papel y pluma y escribió:


   


  «Señorita Stuart:


  »La supongo enterada de lo sucedido anoche en el bar del hotel. Si lo ignora en parte, Jim se lo puede contar. Me marcho, pero no desertando del compromiso, sino en busca de gente que me ayude y le ayude a posesionarse de lo suyo. No sé el tiempo que tardaré en volver con la gente que necesito, pero en cuanto la tenga, volveré en su busca para llevarla al rancho.


  «Confíe en mí y no se desespere. Hemos ganado el primer encuentro y no hay motivo para sospechar que no ganemos los demás.


  »Su humilde servidor,


  Kid Corbell».


   


  Entregó la nota al sheriff. Éste, después de leerla, comentó:


  —Eres un tipo duro, Kid. Presiento que te saldrás con la tuya.


  Y guardó la nota en el bolsillo de su chaqueta.


  Kid dejó pagado su hospedaje para una semana, y preparando su caballo, se dispuso a marchar. Tuhney ordenó:


  —Espera que te acompañe hasta la salida del poblado. No estaré seguro hasta que te pierda de vista.


  —No debe usted hacer eso. Le tildarán de imparcial.


  —Cumplo con un deber protegiendo tu vida y lo hago egoístamente. Si te cazaran, tendría que ir en busca de Ors y estoy seguro de que no me acompañaría voluntariamente a la cárcel. Prefiero retardar la prueba.


  Cruzaron las oscuras calles del poblado sin que nada anormal sucediese. Tuhney suponía que de momento nada intentarían creyéndole protegido en sus oficinas. Le agradaba que así fuese, pues ello le daría un respiro que anhelaba.


  —¿Dónde piensas dirigirte, Kid? —preguntó:


  —A Galena. Tengo allí varios amigos y confío en que alguno se sienta tentado de correr la aventura.


  —¿Gente propensa al suicidio?


  —Al menos, es gente que no hace mucho aprecio de la vida.


  —Como tú. Preferiría un rebaño en estampida delante de mi caballo. ¡Qué le vamos a hacer!


  Atravesaron el poblado hacia el oeste. Al llegar al límite, el sheriff le tendió la mano.


  —Aquí acaba mi demarcación, Kid. Que tengas mucha suerte.


  —Gracias—dijo él devolviéndole el apretón de manos—. Confío en que así sea y le quedo muy agradecido a cuanto ha hecho por mí.


  —De nada, hijo, sólo deseo poder seguir haciéndolo.


  Después de abandonar a Kid que se perdió al galope en las sombras de la noche, regresó al pueblo y se dirigió directamente a casa del médico. Estaba obligado a interesarse por la suerte de los heridos, aunque poco le importaba que el diablo se los llevase a sus dominios.


  Encontró al doctor con la bata llena de sangre, así como sus manos y brazos. El medico era un tipo ya viejo, pero duro como el roble y ducho en su profesión.


  —¿Que hay, sheriff? —preguntó—. Buen trabajito, me han proporcionado para robarme el sueño.


  —No ha sido malo. ¿Cómo están esos sapos?


  El médico se dirigió a un extremo de la estancia y levantó un trozo de manta vieja, diciendo:


  —Este ya no se queja... ni se quejará. No me ha dado nada de guerra.


  Se trataba de Jerry. Había muerto antes de llegar a sus manos.


  —En cuanto a este—dijo señalando al gigante— tiene el alma bien agarrada al cuerpo, pero no sé aún si se le desprenderá. Ha digerido dos onzas de plomo al rojo por el intestino y mucho me temo que no pueda con ellas. Estoy terminando de curarle.


  —Bien: en cuanto pueda ser, que lo trasladen a Isabella. Aquí no hay donde atenderle debidamente.


  Y abandonó la morada del médico, para retirarse definitivamente a sus oficinas por aquella noche.


  Cuando se acostó, se dió a pensar en lo complicado de la situación. Kid era digno rival de Ors y las cosas se iban a poner muy feas cuando chocaran nuevamente.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  KID CUMPLE UNA PROMESA


   


  [image: Image]ALENA era un pueblo mucho más importante que Fortyth, por el hecho de estar situado en la misma línea del ferrocarril que subiendo de Arkansas iba a parar a Webb City, casi en la frontera de Kansas. Era la línea casi obligada para pasar de un Estado a otro y por esta causa se veía muy frecuentado.


  Kid había pasado allí una temporada trabajando en un rancho, hasta que su espíritu inquieto le obligó a abandonarlo, pero contaba con buenas amistades, sobre todo entre la gente bronca, pues su temperamento le había llevado a cultivarlas a tono con su carácter nada tranquilo. Kid pensó que en ningún sitio como en Galena podría encontrar unos cuantos hombres aventureros, que, ante la perspectiva de pelear y ganar un buen sueldo, se aviniesen a secundarle. No era la primera vez que a él le habían requerido para algo análogo y siempre se prestó voluntarioso a ello.


  Alcanzó el poblado al nacer la mañana, pero como era una hora demasiado intempestiva para encontrar a nadie de los que él podía necesitar, optó por buscar una posada donde dormir hasta el oscurecer. Estaba cansado y molido de la paliza y necesitaba un buen reposo.


  Durmió de un tirón hasta bien entrada la noche y se levantó fresco y descansado. Cenó con enorme apetito y sobre las once salió a la calzada.


  El lugar más indicado para encontrar lo que buscaba era El Cuerno Dorado, un bar garito al que concurrían muchos vaqueros de la comarca y marchantes a la caza de oportunidades para ganar dinero.


  Detuvo el caballo en la puerta y cuando se disponía a penetrar llegó hasta él el brioso eco de un escándalo más que regular. Voces roncas juraban en todos los tonos, se captaba el bronco rumor de los bancos y las mesas rodando por la tarima del piso y el agrio estruendo de las botellas al estrellarse.


  Kid sonrió divertido. Llegaba a punto para presenciar una de las muchas y clásicas peleas allí desarrolladas y en lugar de sentir el temor de verse mezclado en una reyerta en la que nada se le había perdido, la curiosidad y su carácter intrépido le movieron a no perderse aquel divertido espectáculo.


  Empujó la hoja giratoria y avanzó unos pasos registrando el local con su aguda mirada. Los clientes habían formado dos bandos; uno, compuesto por los que nada querían saber de la pelea y otro, por los que se hallaban enzarzados en ella.


  Los primeros se habían replegado a un rincón lo más lejos posible del campo de batalla y los otros formaban un inquieto grupo hacia el lugar más profundo del local.


  Kid se aupó sobre las puntas de sus grandes botas y abarcó el panorama. Dos individuos, al parecer vaqueros, protegían sus espaldas contra el ángulo formado por las dos paredes y muy juntos luchaban con fiereza para mantener a raya a unos ocho tipos de no muy agradable aspecto que los tenían acorralados.


  Los dos vaqueros se defendían esgrimiendo unas banquetas con las que paraban los golpes a ellos dirigidos y trataban de devolverlos. Presentaban erosiones en la cabeza y el rostro y tenían parte de la ropa desgarrada, pero luchaban con una sonrisa de agrado en el rostro y no parecían muy preocupados por la desigualdad de fuerzas que les acosaban.


  Kid reconoció en uno de los peleadores a Richie Kaplan, precisamente uno de los amigos en quien había pensado. Al otro no le conocía, pero le supuso digno compañero de Richie.


  Sonriendo divertido, apartó bruscamente a unos cuantos curiosos que a espaldas del grupo obstruían el paso y asiendo una banqueta gritó:


  —¡Jujuyu!


  Al oír el grito, Richie buscó al que lo había lanzado y al descubrir a Kid gritó:


  —¡Adelante, compadre, quedas invitado al banquete!


  Kid no se hizo rogar. Enarboló la banqueta con fiereza y avanzó sobre el grupo repartiendo golpes a diestro y siniestro. Su aparición fue tan oportuna y su acción tan contundente, que pronto varios de los agresores de Kaplan rodaban maltrechos por tierra y el resto, adivinando que la cosa no se presentaba ya tan clara para darles la victoria, retrocedieron buscando la salida. Fue cosa de cinco minutos dejar limpio el rincón. La batalla había terminado y el orden empezaba a ser restablecido.


  Richie corrió hacia Kid abrazándole, al tiempo que exclamaba:


  —¡Por los cuernos del diablo, Kid! ¿Quién te avisó tan oportunamente? Nos has quitado un poco de diversión, pero nos has ahorrado algún nuevo golpe.


  Se limpió la sangre con la destrozada manga y dirigiéndose a su compañero, hizo la presentación.


  —Latzo, éste es mi mejor amigo, Kid Corbell... Kid, éste es un buen amigo; se llama Al Latzo.


  —Tanto gusto—dijo Kid estrechando vigorosamente su mano.


  Luego, dirigiéndose a Richie, preguntó:


  —¿Qué diablos te sucede que te divertías tan ruidosamente?


  —Lo de casi siempre, Kid. Esos sapos viven de la trampa. Creyeron que éramos patanes que no sabíamos lo que era ligar con malas artes un póker de ases y les salió mal la cuenta. La cosa no ha tenido importancia.


  —No mucha. Salvo esos rasponazos y que tendrás que comprarte ropa nueva.


  —Gajes del oficio, Kid. Pero siéntate y habla. ¡Tabernero, tres whiskys!


  Les sirvieron lo pedido. Kid, sonriendo, dijo:


  —Venía en tu busca, Richie.


  —¿En mi busca, ¡maldito sea tu corazón!? ¿Qué te he hecho yo para que me busques?


  —Nada bueno, Richie; tú jamás puedes hacer nada que merezca la pena de tomarlo en cuenta para enviarte al cielo el día que mueras. Venía simplemente a ofrecerte unos cuantos festejos como éste.


  —¡Diablos coronados! Creerás que me ofreces con ello una mina de plata.


  —Ya lo sé que no, pero, ¿y lo que vas a divertirte? Richie, me he metido en una aventura que me viene demasiado ancha a mí solo y necesito unos cuantos hombres de tu temple para resolverla a mí favor. ¿Trabajas?


  —Claro que sí, sigo en el mismo rancho, pero eso no es obstáculo. Si me necesitas, los amigos son para las ocasiones.


  —Gracias, Richie. No lo perderás, porque te ofrezco un cargo análogo en otro rancho... si podemos entrar en él.


  —¿Cómo si podemos?


  —Si nos dejan entrar.


  —¿Y quién nos lo va a impedir?


  —Los que tienen interés en apoderarse de él a poca costa. Son bastantes, según creo, y no son de manteca. Te lo advierto.


  —¿Nada más que eso es lo que hay que hacer?


  —De momento, eso, después... mantenernos en él para que no nos echen.


  —Bueno, ¿cuándo nos marchamos?


  —No corras tanto, que antes he de contarte lo que sucede. Luego necesito más gente. Escucha.


  Y le contó su odisea desde que regresó a Fortyth.


  Cuando acabó su relato, Richie, con los ojos brillantes comentó:


  —De modo que ya te cargaste a dos para empezar. No está mal la cosa... confío en que me dejarás a mí a ese tipo de Ors.


  —Tanto me da dejártelo como no. Se lo llevará por delante quien tenga la mejor oportunidad.


  —Bueno, dime, ¿qué tal es la chica?


  —Muy mona y parece bastante enérgica.


  —¿Qué esperas después? ¿Un rancho y la muchacha como premio?


  —No he pensado en eso, te lo juro. Me han metido de hoz y coz en el asunto y sólo he mirado que se trata de una mujer sin nadie que la guarde la espalda.


  —Has mirado eso y que es guapa. Bueno. Kid, no pienso disputártela si tienes interés en ella. Me conformo con ser tu capataz.


  —No gastes bromas. El capataz lo seré yo...


  —Pero cuando asciendas a marido...


  —Al diablo con tus bromas. ¿Estás dispuesto a ayudarme?


  —¿Quién ha dicho que no? Nos iremos cuando digas.


  —Necesito algunos hombres de nuestro temple.


  —Si te vale mi amigo Latzo, aquí presente...


  —Basta que tú lo propongas para que le acepte encantado.


  —Pues buscaremos algunos otros. Siempre hay por aquí gente que no vive a gusto si no le tientan la cara o la tienta él. Los buscaremos.


  —Pues en cuanto tengamos media docena más nos largaremos. Después completaremos el equipo.


  Aquella noche, los tres amigos se dedicaron a recorrer tabernas y garitos. Richie tenía en ella conocimientos a montones y Kid también tenía bastantes. Con una labor pesada que duró hasta el amanecer, habían conseguido reclutar ocho peones más, que, de momento, con ellos tres, formarían el equipo de Esther.


  Kid demoró hasta el día siguiente la salida. Debían tomarse un descanso antes de emprender la dura aventura que les esperaba.


  A media tarde todos se hallaban frescos y en condiciones de galopar las veinte millas que les separaba de Fortyth. Kid les reunió en la posada para estudiar un plan a seguir.


  —Creo que lo más prudente es—dijo—acampar fuera del poblado y que uno de éstos, a quien nadie conoce, entre en el bar y disimuladamente entregue una nota a Jim, el encargado, para que la haga llegar a manos de Esther. En la nota le diré que esté preparada para de madrugada abandonar el hotel y dirigirnos al rancho. Así nadie se dará cuenta de su salida y sólo tropezaremos con los que guardan la hacienda para que no entre nadie en ella.


  Richie, despectivamente, repuso:


  —No estoy conforme, Kid. Parece que maniobras con miedo y eso les envalentonará. Mi idea es dar la cara desde el primer momento, para que se den cuenta del número de calzado que gastamos. Debemos llegar a la hora más concurrida del bar, entrar en él y a gritos, para que lo oiga todo el que quiera, ordenar a un mozo que avise a la muchacha para que recoja su equipaje y baje con él, advirtiéndola que le esperan Kid, su capataz y parte de su equipo para trasladarla a su rancho.


  —Bueno, pero esto será una provocación...


  —¿Provocación? ¿Es que acompañar a quien es dueña de su casa resulta provocación? Si lo toman así, que procuren medir su estómago por si no pueden digerirlo. Ese maldito sheriff tuyo, tan legalista, no podrá oponer nada a la legalidad de nuestra misión.


  —No, claro que no, pero... tengo miedo por él, Richie. Es un hombre demasiado entero para doblegarse a nadie y estoy seguro de que un día u otro se enfrentará con Ors, con la ley en la mano y ese día se acabará la ley.


  —¿Para Ors?


  —Y para Tuhney, porque no será quien dispare antes que ese maldito ovejero. Esto es lo malo.


  —Bueno, pero nada tiene que ver con lo que vamos a hacer ahora nosotros. Estamos en nuestro derecho y si no es así, yo no entro como un cobarde en ese maldito pueblo.


  Kid, rígido, exclamó:


  —De acuerdo. No lo hacía por miedo, sino por prudencia. Podia haber tiros y tocarle alguno a la muchacha.


  —Procuraremos guardarla. ¿Sabes lo que te digo? Que no será en ese momento cuando intenten algo. Les cogeremos tan de sorpresa, que no sabrán qué decisión tomar.


  —Me alegraré que aciertes, Richie. Andando.


  Sobre las once alcanzaban el poblado. Éste se destacó en la llanura punteado por lucecitas rojas y movibles que señalaban su emplazamiento.


  —Ya hemos llegado—dijo Kid.


  —Pues adelante. Guíanos tú.


  Entraron al paso, alcanzando la calle principal sumida en sombras que sólo taladraban los recuadros luminosos de los establecimientos. Por fin, llegaron próximos al hotel que resplandecía de luz.


  —Aquí es—dijo Kid apeándose.


  Richie le imitó, diciendo:


  —Muchachos, preparados. Quedad un momento a nuestra espalda. Vamos a echar un vistazo al interior.


  Se adelantó con Kid y se asomaron por encima de la hoja giratoria. El local estaba muy animado y se jugaba con pasión.


  —¿Anda por ahí ese Ors del diablo? —preguntó Richie.


  Kid le buscó, localizándole a la derecha en una mesa donde jugaba con otro individuo.


  —Aquel del bigote y el puro es Ors.


  —Bien—dijo Richie—. Vamos a gastarle una broma pesada. Déjame que entre yo primero y me coloque a su espalda. Cuando lo haya hecho, entra con los muchachos y no te preocupes de él, que no se sentirá con ganas de levantarse del asiento. Andando.


  Decidido, penetró en el bar con paso mesurado, liando displicente un cigarrillo y examinando cuanto abarcaba su mirada. Así, de forma natural, como el que busca a alguien que no encuentra, alcanzó la mesa donde Ors y su compañero jugaban al póker y suavemente se colocó detrás del ovejero fumando su cigarrillo con sonrisa seráfica.


  Ors no se dió cuenta debido al disimulo de Richie que parecía seguir buscando donde sentarse y, en aquel momento, la puerta giró y Kid y sus nuevos compañeros penetraron calmosamente en el local.


  Ors levantó la cabeza al descubrir a Kid, e hizo un brusco movimiento para levantarse, pero la voz suave y fría de Richie ordenó a su espalda:


  —No se levante, señor, no necesito su asiento por ahora. Le conviene permanecer quieto, pues podría sufrir un esquince en los riñones que no tuviese cura.


  Ors se dió cuenta de lo que encerraban aquellas palabras y volvió la cabeza. En el bolsillo derecho de la chaqueta de Richie, se marcaba un bulto sospechoso y afilado que daba la impresión de pertenecer al cañón de su revólver, ya que la funda aparecía vacía.


  Ors se apretó contra el asiento y Richie comentó:


  —Buen muchacho. Da gusto hablar con gente que enseguida comprende lo que es malo para su salud.


  Y se desentendió de Kid para no perder de vista a Ors y a su compañero, que tan impresionado como el ovejero había extendido sus manos sobre el tablero de la mesa para evitar falsas interpretaciones.


  Kid miró de reojo a Richie y le sonrió. Luego, avanzando hacia el mostrador, dijo en voz alta:


  —Jim, haga el favor de enviar un mozo al piso para que digan a la señorita Stuart que está aquí su capataz... Que añada, que debe recoger su equipaje rápidamente y baje con él porque la espera su equipo para acompañarla a tomar posesión de su rancho. Vamos, vivo, no me mire así...


  Jim tembló, más que de sorpresa, de alegría. Kid se había portado como un hombre y la cosa empezaba a ponerse al rojo.


  —¡Enseguida, Kid, enseguida!


  Y llamó a el mozo para que subiese el aviso.


  Hubo una honda expectación en el bar. Algunos tipos se revolvieron inquietos buscando a Ors con la mirada para pedirle órdenes, pero el ovejero, tenso y frío, parecía no ver aquellas miradas de súplica.


  Los peones de Kid se habían abierto ocupando posiciones estratégicas para evitarse una sorpresa y sus manos descansaban en las culatas de los revólveres. Al menor gesto de agresión, se hubiese desarrollado un sangriento drama en el local.


  Kid se adelantó a la escalera, hasta que poco después volvía el mozo, diciendo:


  —La señorita dice que baja enseguida.


  Y, en efecto, cinco minutos más tarde, la joven, serena y firme, vistiendo un guardapolvo y un velo que cubría su dorado cabello, descendía con un maletín de mano.


  Sonrió a Kid cuando le descubrió al pie de la escalera y con voz encantadora exclamó:


  —Gracias, Kid; estaba segura de que volvería.


  —Así ha sido, señorita, ¿y su equipaje?


  —Nos molestaría mucho en este momento. Más tarde enviaremos en su busca, ¿no le parece?


  Kid no dió importancia al detalle; al contrario, estimó que sin la impedimenta de la muchacha se moverían con más desahogo en caso de peligro y repuso:


  —Usted manda, señorita Stuart.


  —Pues cuando usted quiera. ¿Son esos mis muchachos?


  Ella movió su graciosa mano en derredor señalando a los que se hallaban en pie. Éstos la contemplaban embobados, admirando tanto su belleza como su seguridad.


  —Esos son, señorita... No están todos, pero, de momento, son bastantes.


  —Así opino yo, Kid. Supongo que no habrá traído también un calesín para llevarme...


  Él se rascó la cabeza, indeciso, replicando:


  —Diablo, pues es verdad. No sólo no traje calesín, sino que tampoco tengo caballo. Tendrá que aceptar compartir la silla con alguno.


  —Iré con usted. ¿Vamos?


  En aquel momento giró la puerta y en el vano se boceto la singular figura de Tuhney, el sheriff. Éste, al descubrir a Kid y a Esther, arrugó el entrecejo y se adelantó, tratando de disimular su inquietud.


  —Hola, Kid—dijo—. Pronto has regresado de tu excursión. Le tienes mucho cariño a esta tierra.


  —Bastante, sheriff, y me alegro que haya venido. Me llevo a la señorita Esther a su rancho y he traído parte de su equipo para acompañarla. Supongo que será legal y no iré contra la ley que la llevemos a tomar posesión de su hacienda.


  —Nada de eso, Kid, la señorita está en su perfecto derecho de ir donde quiera y más si es a su casa. Por mí no se detengan.


  Los vaqueros rodearon a Esther que sonreía triunfal y henchida de gozo. Era aquel un instante para ella que no lo hubiese cambiado por todo el oro del mundo.


  Kid cerró marcha. Al iniciar la salida llamó al flemático Richie, diciendo:


  —Cuando quieras, compadre.


  El peón sonrió burlonamente y gritó:


  —Espera un poco, Kid, voy al momento. Oiga, sheriff, ¿quiere tener la bondad de acercarse?


  Tuhney, tratando de disimular el regocijo que sentía, avanzó por entre las mesas hasta acercarse a la que ocupaba Ors. Éste había palidecido de cólera y realizaba terribles esfuerzos para contenerse.


  —¿Qué deseaba, joven?


  —Simplemente, que atienda un poco al señor. Creo que necesita hacerle unas preguntas sobre cuál es el momento en que un hombre debe o no debe llevar la mano al revólver y usted es una autoridad en la materia. Haga el favor de aclarárselo.


  Tuhney comprendió el motivo de la llamada. Interponerse entre ambos evitando que Ors, en un momento de desesperación, perdiese la serenidad y disparase sobre él por la espalda.


  El sheriff se colocó de forma que impidiese al ovejero cualquier intento de agresión y dijo cachazudo:


  —La consulta es sencilla, Ors. Un hombre no debe desenfundar, por ejemplo, cuando no está seguro de vencer, cuando no tiene razón, cuando se expone a que la ley caiga con todo su peso sobre él y cuando su instinto le impulsa a obrar cobardemente.


  Ors, fuera de sí, repuso:


  —Gracias por el consejo, pero yo no se lo he pedido. Vamos, muchachos, aquí nada tenemos que hacer ya.


  Se levantó furioso y con él media docena de individuos que estaban sentados ante las mesas. A éstos se unieron otros tres que había en la barra.


  Pero en aquel momento, Tuhney, desenfundando rápidamente, colocó el revólver a veinte centímetros del pecho de Ors y gritó:


  —¡Quieto todo el mundo! Que nadie se mueva y salga hasta que yo lo disponga o por todos los diablos del infierno, que el primero que no saldrá de aquí vivo será el señor Dundee.


  Éste se tornó aún más blanco ante la amenaza, pero, el sheriff, frío como el hielo, mantenía tenso el revólver con el cañón apuntando al pecho de Ors.


  Éste bramó:


  —La ley no le autoriza para retenerme aquí contra mi gusto. Eso es un atropello.


  —En efecto, la ley no me autoriza a eso, pero cuando estoy convencido de que esta salida implica una agresión colectiva contra quien tiene todo el derecho y además se encuentra una mujer entre esos hombres, el deber moral me obliga a no consentir su salida.


  —La ley se acabará cuando yo quiera.


  —En efecto, se acabará cuando usted quiera, menos en este momento que la impongo yo. Escuche, Ors, es usted además de malo, soberbio y poco cauto. Tan acostumbrado está a imponerse por la fuerza, que no admite usted que haya quien pueda usar el mismo método con más razón que usted. Un hombre, que se las da de tal, debe saber perder y ganar, pero usted no sabe esto último y ello le hará perder todo. El que yo haya permanecido al margen de sus actividades por exceso de legalismo, no quiere decir que esté dispuesto a darle todas las armas para vencer en un terreno que le llevará a morir colgado de un árbol. Debía agradecérmelo, pero sé que, en lugar de eso, su odio hacia mi aumentará.


  »Y ahora, señores, hagan el favor de sentarse y seguir jugando. Son las once y media, hasta la una no permitiré que nadie salga de aquí... a menos que salte sobre mi cadáver.


  Giró bruscamente y se encaminó a la puerta con el arma empuñada fríamente. Allí se mantuvo tenso obstruyendo la salida dispuesto a todo. Si en aquel momento aquellos diez hombres le hubiesen querido eliminar, nada hubiese podido hacer por evitarlo.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  ORS ENCAJA UN NUEVO GOLPE


   


  [image: Image]L grupo de vaqueros, rodeando celosamente a Esther ante el temor de que pudiera ser víctima de una emboscada, se encaminó a todo galope fuera del poblado con dirección al rancho. La joven indicó la ruta que debían seguir, pues ninguno conocía su emplazamiento.


  Ya fuera del poblado, Kid comentó con Richie:


  —Estuviste oportuno, Richie. Inmovilizaste a ese sapo y nadie se atrevió a revolverse.


  —Sí, pero, ¿quieres que te diga una cosa? No me gusta el individuo. Lo juzgo un hueso muy duro de roer.


  —Yo también, pero tenemos buenos dientes.


  Richie comentó a su vez.


  —El que es un tipo de los que a mí me gustan es ese sheriff. Tiene nervio y sangre fría.


  —Sí, pero precisamente por eso me temo que no dure mucho en el mundo. Hasta ahora, Ors se ha limitado a maniobrar en un terreno sucio donde ha podido soslayar su actuación. De aquí en adelante no podrá moverse a su gusto y el día que se extralimite tendrá que enfrentarse con Tuhney. Ese día... pueden suceder muchas cosas.


  —Y una de ellas es que le abrasen a tiros.


  —Ese es mi temor.


  Trataremos de adelantarnos, Kid.


  —No es tan fácil. Tuhney tiene un concepto especial de la ley. El que falta a ella, aunque sea su mejor amigo, sufrirá todo su peso.


  —¡Al diablo con la ley! Cuando hay tipos como ese Ors que están faltando abiertamente a ella, aunque lo hagan con habilidad, no vamos a dejarnos atar de pies y manos. La ley se acabará cuando sea preciso y después... ya veremos lo que sucede.


  Esther, que les había estado escuchando sin intervenir, llamó a Kid, diciendo:


  —Bien, capataz, parece que me están dando ustedes muy poca importancia. Todavía estoy esperando una explicación que calme mi curiosidad.


  Kid, confuso, contestó:


  —Perdone, señorita, pero este asunto nos incumbe a nosotros exclusivamente. Usted me confirmó el encargo de sacarla del hotel y llevarla a su rancho con la seguridad de que no volvieran a sacarle de él. Es lo que estamos haciendo y no con mucha facilidad.


  —De acuerdo, Kid; no censuro nada, me limito a pedirle que me explique cómo ha llevado a cabo todo esto.


  Kid aprovechó el viaje para ponerla en antecedentes de todo lo sucedido. Ella se mostró satisfecha de las explicaciones y aseguró:


  —Estoy muy contenta de usted y de los que le secundan. Espero que todo vaya bien y el final sea que barran a ese cochino de Ors. No le perdonaré nunca las humillaciones que me ha hecho sufrir.


  —Ni el a nosotros las que le hemos causado. La pelota está aún en el tejado y Dios sabe la sangre que correrá a cuenta de este asunto.


  Ella no se estremeció al oír el comentario. Parecía como si aquello fuese algo tan lógico, que no mereciese la pena de preocuparse por ello.


  El rancho de Esther se hallaba emplazado a unas dos millas del poblado. Había que dejar a la izquierda la senda que serpenteaba hacia Tarneyville para atravesar un terreno sinuoso y llegar a la hacienda.


  Cuando Esther reconoció el lugar donde se hallaba, advirtió:


  —Aquí debemos dejar el camino y cruzar hacia la derecha. Abajo, en la hondonada, está el rancho.


  El grupo se internó por aquel terreno poco grato y empezó a descender el declive. Un cuarto de hora después la joven señaló con la mano:


  —Aquella masa oscura que se ve allí es mi hacienda.


  Richie, que se había colocado a retaguardia, se aupó sobre los estribos para mirar hacia atrás. Nadie parecía seguir sus huellas.


  —El sheriff debe haberles retenido en el bar para que no nos siguieran. No sé si agradecérselo, o lamentarlo, porque quizá hubiese sido mejor acabar de una vez este asunto.


  —Ors sabe siempre lo que se hace—afirmó Esther—; quizá no nos dé la batalla cuando a nosotros nos convenga, sino cuando él se crea seguro de ganarla.


  —Bien—dijo Kid—; ahora lo importante es poder entrar. Si no estoy equivocado, hay una guardia permanente en torno al rancho.


  —Antes la había—repuso Esther.


  —Pero no creo que sean muchos—repuso Kid—. Necesitaría tener inmovilizados treinta hombres para ocuparse de todo a un tiempo y eso cuesta mucho dinero sin rendir utilidad.


  —Ya lo saca con lo que expolia—afirmó Kid—. De todas formas, estaremos preparados por si son más que los que suponemos.


  Se desplegaron avanzando con los revólveres empuñados vigilando el terreno casi en sombras. Kid había obligado a Esther a colocarse a retaguardia ante el temor de sufrir un ataque por sorpresa.


  En medio de la mayor expectación, alcanzaron la cerca sin que nadie les cortase el paso. A Kid no le agradaba aquel silencio impresionante ni aquella ausencia de enemigos, y adivinaba una emboscada que no sabía cómo burlar.


  Se apeó ante la cerca y forcejeó con la puerta, pero no consiguió abrirla. Habían cerrado fieramente y no se podía entrar.


  Richie, siempre expeditivo, apuntó:


  —Aplica el revólver a la cerradura y hazla saltar.


  Kid denegó con la cabeza.


  —No adelantaríamos nada si han cerrado por dentro. Tú sabes que casi siempre hay una barra que atraviesa la puerta para más seguridad y volar la cerradura sólo sería armar ruido innecesario.


  —Pues asaltemos la cerca.


  Kid le hizo señas para que le ayudase a subir. Se encaramó en las dos recias manos de Richie, que a modo de estribo se habían trabado, y con el pie en ellas se aupó hasta alcanzar el bordillo.


  Pero apenas había asomado parte de la cabeza, un disparo seco y retumbante vibró en el lado del patio y aunque Kid retiró la cabeza vivamente, su sombrero salió volando de su cabeza como un extraño pájaro.


  El capataz saltó fieramente a tierra, gruñendo:


  —Esos cerdos están emboscados ahí dentro y va a ser difícil desalojarlos.


  —Pues tenemos que hacerlo sin pérdida de tiempo —afirmó Richie—; si damos lugar a que Ors y aquellos sapos vengan a marchas forzadas, todos nuestros bien combinados planes se habrán ido al infierno.


  —Dame la solución, Richie—replicó rabioso Kid—. No conocemos la hacienda y no sé qué punto será el vulnerable para asaltarla por algún lado menos peligroso.


  —Podemos hacer una descubierta. Déjame que yo dé la vuelta a ver qué descubro.


  Esther, nerviosa, se había acercado a Kid, preguntando:


  —¿Qué sucedió?


  —Nada por fortuna, pero han estado a punto de ponerme al descubierto lo que guardo debajo del pelo. Sólo acertaron a dar al sombrero.


  —¿Qué podemos hacer, Kid? Temo que los demás lleguen antes que podamos entrar.


  —Y yo también. Es una contrariedad con la que no habíamos contado. Debimos tomar posesión del rancho antes de ir en su busca. Ahora las cosas se van a poner demasiado difíciles.


  —Sería una pena, Kid. Hagan lo que puedan.


  —Eso estamos intentando. Serénese, que aún no hemos perdido esta baza.


  Richie hizo señas a Latzo para que le siguiera y se deslizaron en silencio pegados a la cerca, hasta rodear el rancho dando la vuelta a sus cuatro costados. A pesar de la oscuridad, la hacienda se destacaba bastante precisa al resplandor de las estrellas y así pudieron examinarla con bastante exactitud.


  Cuando dieron la vuelta, Richie dijo:


  —No parece fácil de asaltar esto, Kid, pero creo que he encontrado el modo de entrar. En aquel ángulo hay un árbol de grandes ramas y a unas dos yardas se levanta el techo de un cobertizo. Si podemos inclinar una rama con el peso de uno o de dos, es fácil alcanzar el techo del cobertizo y deslizarse dentro. Habrá que correr el albur de que también vigilen esa parte.


  —Vamos a intentarlo—dijo bruscamente Kid.


  Recomendó a Esther que no cometiese imprudencias, y con sus dos compañeros llegó al pie del árbol. Éste, alto y corpulento, poseía largas y sólidas ramas como había indicado Richie.


  En silencio treparon por el tronco hasta situarse a una altura que dominaba el interior del vano. El cobertizo se hallaba a la distancia indicada por el vaquero y todo era cuestión de que las ramas cediesen al peso de un hombre y alcanzasen el tejado.


  Richie recabó el honor de ser el primero, y ayudado por sus dos compañeros se corrió a la punta de la rama, en tanto que Kid y Latzo hacían peso sobre ésta para obligarla a ceder.


  Fue necesario aquel considerable número de libras de carne y hueso pesando sobre la gruesa rama, para que esta cediese amenazando con saltar, pero a costa de un gran esfuerzo y con el intrépido Richie colgado de la punta, conseguía que se inclinase lo suficiente para que el bravo peón tocase con los pies en el resbaladizo techo del cobertizo.


  Cuando medio afianzó sus pies en él, siguió tirando de la rama pendiente de ella con objeto de que sus compañeros pudiesen pasar. Kid le siguió a duras penas, pues al faltar su peso en el centro la rama, tiraba de ambos amenazando con bascular y devolverles al punto de partida como lanzados por una ballesta; pero al fin, aferrados los dos a la punta, hicieron el suficiente contrapeso para que Latzo, que era el último, cruzase también aquel peligroso y original puente.


  A una seña de Kid, soltaron la rama. Ésta silbó al recobrar con violencia su posición, normal y Richie, humorístico, comentó:


  —Hemos quemado nuestras naves, Kid. Si no ganamos la pelea, no saldremos de aquí si no es con los pies hacia adelante.


  Nadie parecía vigilar por aquel lado y los tres, ayudándose, se deslizaron a tierra pegándose a la sombra que les ofrecía el cobertizo.


  Otros tres se alineaban junto a éste y más allá se erguía la fachada posterior del rancho. Para ganarla, había que salvar un vano de unas seis yardas que les pondría al descubierto.


  Pero no había otra solución. Kid, en voz baja, dijo:


  —Voy a pegarme al suelo y a arrastrarme a ver si puedo pasar. Estad atentos y si alguien dispara, nada os digo sobre lo que tenéis que hacer. Si paso, me imitáis y habremos salvado lo peor.


  Los dos peones asintieron con la cabeza, preparando las armas con los ojos fijos en la fachada del rancho, en tanto que Kid, como un lagarto, reptaba por la arena del piso con el revólver asido entre sus duros dientes.


  Frenaba su impaciencia, avanzaba con lentitud para evitar que el crujido de la arena le denunciase y sus dos compañeros, tensos, le seguían atentos a cualquier contingencia desagradable.


  Pero pasó sin novedad. La vigilancia debía estar concentrada en la entrada de la cerca descuidando aquel posible portillo.


  Richie y Latzo, a la par, se tumbaron y avanzaron con las mismas precauciones. Minutos después, los tres se hallaban reunidos junto a la fachada.


  —Y ahora ¿qué? —susurró Richie.


  —Creo que dos debemos rodear el edificio por un lado y otro por otro hasta alcanzar los esquinazos de la entrada principal. Allí... obraremos con arreglo a las circunstancias.


  —Yo iré solo—afirmó Richie.


  —No; iré yo, me corresponde hacerlo. Tú acompañarás a Latzo.


  El peón se encogió de hombros y se dispuso a rodear por el lado izquierdo, mientras Kid lo hacía por el derecho.


  Kid se hallaba aún a unos tres metros del claro, cuando saltó como un muelle al oír dos detonaciones seguidas de otras varias. Por un momento pensó saltar como un tigre, pero se contuvo unos instantes. Prefería hacer creer a sus enemigos que sólo eran atacados por aquel lado y sorprenderles cuando concentrasen la defensa y el ataque por la parte contraria.


  Sólo pudo contenerse un minuto, lo justo para que más de dos docenas de disparos se cruzasen al otro lado. Entonces saltó, y al hacerlo alguien que debió sospechar un posible ataque por su lado dobló la esquina cuando avanzaba y chocó con él.


  Kid sólo tuvo tiempo a estirar el brazo con el revólver y clavárselo en la cara a su inopinado enemigo. Éste emitió un gruñido e intentó di-parar, pero Kid le asió el brazo retorciéndoselo y obligándole a soltar el arma.


  Luego le aplicó un golpe feroz en el cráneo y le hizo caer como una masa inerte. De modo inmediato, saltó y apareció junto al porche, desde el que tres individuos apostados y vueltos de espaldas a él disparaban contra el lado contrario.


  Kid disparó a placer. Ninguno le había visto, porque debían confiar en el que acababa de poner fuera de combate y así, cuando quisieron darse cuenta de su presencia, tenía cada uno un par de balas alojadas en el cuerpo.


  Kid, triunfante, gritó:


  —¡Adelante, Richie, hubo caza!


  Los dos abandonaron la protección del esquinazo avanzando hacia el porche, donde habían caído los vigilantes del rancho. Kid, con el revólver empuñado les contemplaba atento a cualquier posible reacción.


  Richie, furioso, rugió:


  —No hay derecho a eso, Kid; te has reservado todo el botín para ti sin dejarnos nada. ¿No hay algún otro sapo por ahí a quien calentar el estómago con plomo derretido?


  —Me temo que no. El otro que había lo dejé también tumbado al otro lado de una amable caricia en la cabeza.


  —Bien, para eso no necesitabas ayuda. Con haber venido tú solo...


  —¿Hubiese hecho algo de no distraerles vosotros? No digas simplezas, Richie.


  —Digo verdades. Me prometiste jarana y te la reservas para ti.


  —No te preocupes, que aún quedan muchos. A lo mejor te sientes harto de tanta bronca.


  Kid, inquieto, dijo;


  —Abre pronto, Richie. La señorita estaré inquieta y por otra parte el resto de la cuadrilla puede aparecer de un momento a otro.


  Richie se dirigió a la puerta. Como habían supuesto, estaba cerrada por dentro por medio de una gruesa barra que atravesaba el vano de pared a pared.


  La levantó, franqueando el paso. Esther, nerviosa, avanzó preguntando:


  —¡Kid, Kid!, ¿qué sucedió?


  El capataz salió a su encuentro, afirmando:


  —Nada ya, señorita Stuart. Los estorbos han quedado eliminados. No se acerque aún al porche, porque el espectáculo no es para corazones sensibles.


  Ella no hizo caso y se acercó. A la claridad de las estrellas, descubrió a los caídos clamando fieramente:


  —¿Nadie más herido?


  —Por fortuna, no. Hemos maniobrado con habilidad.


  —¿Y ahora qué? —preguntó ella.


  —Ahora, sacaremos a la senda a estos sapos y si Ors acude como es de presumir, que se entienda con ellos. Son suyos y que haga con ellos lo que mejor le parezca.


  Kid dió orden de tomar a los heridos y sacarlos al camino, dejándoles allí abandonados.


  Los cuatro fueron abandonados en mitad de la senda y el capataz se apresuró a cerrar de nuevo la puerta colocando una guardia que vigilase los cuatro extremos del rancho. La treta imaginada por ellos podían usarla sus enemigos y no estaba dispuesto a concederles la menor ventaja.


  Ya instalados en el rancho, Esther volvió emocionada a sus habitaciones que apenas había gozado unas horas cuando llegó. Todo estaba igual que ella lo dejara, lo que ponía de manifiesto que Ors obraba con suma prudencia y no quería verse expuesto a una acusación de robo que le hubiese colocado en difícil postura.


  Su plan era obligar a la joven a ceder el rancho por la exigua cantidad que él había fijado, y habiendo estado seguro hasta entonces de que lo lograría, no se molestó en cometer latrocinios con lo que ya consideraba como de su propiedad.


  Mientras ella se ocupaba de poner en orden algunas cosas. Kid, Richie y Latzo, tomaron posesión de las ventanas que daban a la senda. Ahora tenían montados los rifles por si asomaban los secuaces de Ors e intentaban recuperar de nuevo la hacienda.


  Vigilaban a oscuras, para no ofrecer blanco alguno, y contaban ansiosos los minutos extrañándose de que el ovejero no hiciese acto de presencia para saber qué había sucedido allí.


  Por fin, cerca de las dos de la mañana, un grupo de jinetes, al trote, apareció por la senda. Los vaqueros de Esther les vieron llegar y todos, como un solo hombre, se pusieron a la defensiva.


  Ors, mordiéndose el bigote de ira, se había visto obligado a permanecer en el bar del hotel hasta más de la una. Tuhney, flemático y tozudo, no dejó paso libre a nadie hasta dicha hora, y cuando juzgó que Kid y sus hombres tenían tiempo sobrado para haber llegado al rancho, enfundó el revólver, diciendo fríamente:


  —Se acabó la alegre velada, señores. El que tenga algo urgente que hacer, puede darse prisa por si llega a tiempo.


  Ors saltó como un muelle de su asiento, gruñendo:


  —Ha cometido usted un abuso de autoridad que algún día tendrá que lamentar. No se puede retener a la gente por un capricho tonto.


  —Si el capricho tonto es evitar una matanza, yo tengo esa clase de caprichos, Ors. Estoy retrasando el momento de tener que darle un disgusto y no sabe agradecerlo. Peor para usted.


  —De eso ya hablaremos. Tiene usted demasiados humos y necesita un huracán que se los levante.


  —Desde luego, pero yo soy así y así hay que tomarme. Le deseo mucha suerte, Ors.


  Cinco minutos después, el ovejero, con todos sus hombres allí disponibles, montaba a caballo y se lanzaba hacia la senda. Se sentía hondamente inquieto por lo que pudiera haberles sucedido a sus hombres y aun abrigaba la esperanza de llegar a tiempo a ayudarles si habían conseguido impedir que Kid y los suyos asaltasen la hacienda.


  Pero cuando se iban acercando, se sentía más nervioso. No se captaba un solo disparo y aquello era mala señal para él.


  Así, se metió por el desmonte y alcanzó la pequeña senda que conducía al rancho. Al avanzar, descubrió varios bultos atravesados en el camino y hasta captó algunos lamentos que el viento arrastraba hacia allí.


  —¡Alto! —rugió—. Adelantaros a ver qué es.


  Varios peones, con los revólveres prestos a disparar, avanzaron hasta llegar junto a los caídos. Éstos se retorcían en tierra quejándose débilmente y alguno ni siquiera se quejaba ni se movía.


  Se inclinaron sobre los caídos y rugidos de cólera brotaron de sus gargantas.


  —¡Patrón, aquí! Son los nuestros. Aquí están Peter y Frank.


  Ors desmontó, acercándose a los caídos. Con ayuda de fósforos, los fue reconociendo.


  Uno de ellos había muerto, otro, el que Kid pusiera fuera de combate con la culata del revólver, yacía privado de conocimiento y los otros dos parecían graves.


  —¿Qué habéis hecho, maldita sea vuestra alma?


  Uno de ellos, con voz quebrada, pudo darle algún detalle de la sorpresa. No se explicaba cómo podían haber entrado, pues guardaban bien la cerca.


  Ors, mordiéndose el bigote, ordenó:


  —Escuchad, muchachos. No podemos proclamar lo ocurrido, porque el sheriff cargaría sobre nosotros todas las culpas. Hay que dejarle que investigue por su cuenta. Ese que está solo desmayado, llevadle a vuestra cabaña. Al muerto arrojadle a cualquier sima y tapadle con piedras para que tarden en descubrirle, y a esos otros dos curadles en la cabaña como mejor podáis y luego, en el calesín, llevadles a cualquier poblado donde les atiendan hasta que curen. De lo sucedido, ni palabra, ya nos llegará la hora de devolver el golpe.


  Apresuradamente cargaron con los cuerpos de los caídos. Dos del equipo se llevaron el muerto a un lugar alejado donde le tiraron a un barranco lanzando sobre él grandes cantidades de plantas.


  Los dos heridos fueron trasladados a una amplia choza, que, parte de los hombres al servicio de Ors, usaban como vivienda.


  Allí fueron curados provisionalmente. Uno tenía un tiro en un muslo y otro a un lado del pecho, bastante graves las heridas, y el compañero atravesado el costado a muy poca distancia del pulmón.


  La cura fue bastante empírica y una hora después, un calesín, propiedad del ovejero, servía para trasladar a los heridos a Branson, donde había un hospital bastante aceptable.


  En cuanto al que había caído a consecuencia del contundente golpe, en cuanto recobrase el conocimiento, se repondría en un par de días.


  Ors no quería dejar huellas de sus derrotas.


  Cuando todo quedó arreglado, se retiró a su rancho furioso por el resultado de los acontecimientos. La situación había empeorado mucho para él y ahora ya no cabían subterfugios. Tendría que pelear de cara y esto le llevaría a chocar con el sheriff abiertamente. Pero... como había indicado, la ley era la ley mientras pudo burlarla. Si ahora no era posible, se acabaría porque él así lo quería.



  


   


   


   


  Capítulo VI


   


  TUHNEY PIDE NOTICIAS DE UN AUSENTE


   


  [image: Image]UANDO amaneció el día siguiente, el rancho de Esther empezó a adquirir su propia fisonomía. La joven se levantó muy temprano y cuando sus hombres, que no habían dormido nada en toda la noche, se disponían a marchar a los pastos, ya tenían preparado el café, las tostadas, la mantequilla y los huevos cocidos.


  Kid, admirado comentó:


  —Es usted una cocinera muy hábil, señorita Stuart, pero siempre ha sido esta labor, cosa de un cocinero. Elegiremos el más inútil de los peones para este menester.


  —No lo haga, Kid, al menos por ahora—repuso ella—; mientras el equipo no está completo no quiero que ninguno de sus hombres se distraiga en cosas que yo puedo hacer.


  Kid tuvo que resignarse; llamó a Latzo y ordenó:


  —Monte a caballo y vigile algo alejado de la hacienda. Si observa algo anormal, haga vibrar ese cuerno de caza, que le oiremos perfectamente. Hay que estar prevenidos.


  Latzo obedeció y el resto del equipo se alejó con dirección al lugar donde se hallaba el ganado.


  Los tres peones que Ors había puesto para cuidar de él desayunaban cuando el grupo hizo irrupción. Los tres abandonaron la hoguera irguiéndose sorprendidos, pero antes de que pudieran tomar iniciativa alguna tenían ante ellos las bocas de ocho revólveres apuntándoles.


  —¡Eh, amigos! —dijo Kid—. Hagan el favor de recoger sus cosas y largarse de aquí.


  —¿Quién es usted para darnos esa orden? El señor Ors...


  —El señor Ors no pinta aquí nada. Este rancho es de la señorita Stuart, que ha tomado posesión de él anoche, y yo soy su capataz. Dense prisa, que el tiempo vuela.


  Los tres peones, comprendiendo que nada podían oponer al mandato, recogieron su ropa, montaron a caballo y abandonaron los pastos.


  Ya limpio el campo de enemigos, Kid y sus hombres recorrieron el terreno, bastante extenso, y estuvieron repasando el ganado. Había unas dos mil cabezas y no se encontraban en mal estado.


  —Ors no es tonto—comentó Kid—; sabía lo que esto vale y lo tasó a patrón regalado. Me hago cargo del dolor de estómago que le habrá producido el fracaso.


  —Preferiría que el dolor lo sufriese más vivo—comentó Richie—; pero todo llegará.


  Trabajaron de firme, y al llegar la noche los peones quedaron en los pastos a excepción de Kid y Richie, que con Latzo, montarían la vigilancia en el rancho.


  Cuando alcanzaron la cerca, descubrieron un caballo parado en la puerta. Richie llevó la mano al revólver, pero Kid le contuvo;


  —No te apresures, Richie. Este caballo pertenece al sheriff.


  —Una visita muy simpática si no viene a pedirnos cuenta de la fiesta de anoche. Si es así, sentiré que no armonicen nuestras cifras.


  —Ya lo veremos. Lo sentiría, porque aprecio a Tuhney.


  Éste se encontraba en el despacho del difunto Stuart con Esther. Acababa de llegar y estaba haciendo algunas preguntas a la joven.


  Kid irrumpió sin miramientos en el despacho. Tuhney, sonriente, comentó:


  —Ya veo que fueron ustedes muy afortunados y que les permitieron la entrada galantemente. ¿Fue galantemente o no?


  —Con una galantería que nos hizo llorar de emoción, sheriff


  —¡Cuánto me alegro! Lo he supuesto así, porque no he tenido noticia alguna de que nadie haya muerto ni esté herido. Ni siquiera Ors ha venido a quejarse de nada. Lo celebro y creo que estuve oportuno reteniendo a aquellos cabezotas, hasta más de la una... ¿No vinieron por aquí?


  —Sí, pero pasaron de largo—contestó Kid un poco tenso, pues no sabía si Tuhney hablaba en serio o esperaba que fuesen ellos los que le contasen la verdad de lo sucedido.


  —Otra vez se aproximarán más—aseguró—; no creo que el simpático de Ors renuncie a lo que consideraba tan seguro. He tratado de meterle en la cabeza que debe resignarse, pero me temo que no tenga cabeza para meterse eso dentro. Será una pena.


  —Sí que lo será—afirmó impetuoso Richie—porque si se arrima al fuego, se le quemarán los bigotes.


  —Bueno, siempre que se le quemen porque él arrime el bigote a las brasas, las cosas estarán conformes. Espero que ustedes también comprendan esto.


  Esther intervino prácticamente, para decir:


  —Escuche, señor Tuhney, nosotros estamos dispuestos a defendernos simplemente, pero que no nos ataquen, porque bailaremos a su son. Ahora quiero decirle algo muy interesante. Tengo muy pocos hombres, necesito más y no quisiera perder ni uno. Me he dado cuenta de varias cosas; una, que no tengo provisiones para darles de comer y debo mandar a alguien al almacén a recoger un pedido y otra que dejé mi equipaje en el hotel y me es imprescindible. Quisiera mandar a alguno con el calesín a recoger ambas cosas, pero desearía protección para él. Claro que podía mandar al equipo entero, pero no quiero que vuelvan a presentarse aquí y me echen de nuevo.


  —La medida es prudente, señorita. ¿Qué quiere decirme?


  —Que le agradecería que protegiese con su autoridad al que enviase a realizar todo esto.


  —Bien ¿cuándo lo va a mandar usted?


  —Pasado mañana por la mañana.


  —Pues a las nueve le esperaré a la entrada del poblado y le acompañaré hasta dejarle en la senda. Creo que no podrá quejarse de la niñera.


  Latzo, impetuoso, se adelantó:


  —Yo bajaré al poblado y no necesito niñeras con bigote.


  —No sea tan impetuoso, joven—advirtió el sheriff—; la señorita Esther tiene más juicio que usted, y como es la que manda, quien baje deberá obedecer. Guarde su valentía para mejor ocasión y no juegue tontamente con su vida.


  Latzo le fulminó con la mirada, pero Esther agregó:


  —Tiene razón el señor Tuhney. Si va usted, deberá reunirse con él y aceptar su compañía.


  —Está bien—gruñó Latzo—; así lo haré, pero que el demonio cargue conmigo si esto no se va a interpretar como cobardía.


  —No haga caso de lo que piense el demonio. Es un ser despreciable—afirmó el sheriff.


  Se despidió galantemente, y cuando ya estaba lejos Kid preguntó:


  —¿No le ha contado usted cómo entramos aquí?


  —No me dieron ustedes tiempo. Se lo iba a decir cuando llegaron.


  —Es mejor así. Si Ors se ha reservado el fracaso, nos evitamos explicaciones.


  Tuhney abandonó el rancho y tomó la estrecha senda para volver al poblado. De repente, se detuvo ante unas plantas parásitas y se apeó del caballo.


  Se acercó a las matas; entre ellas brillaba un revólver que estaba descargado y había un sombrero medio oculto con manchas de sangre. En la badana tenía dos iniciales dibujadas con tinta.


  —J. G. —murmuró examinando el manchado sombrero—. Juraría que pertenece a Jack Garretson. Tendré que investigar dónde se encuentra este buharro.


  Y recogió sombrero y revólver, volviendo a montar a caballo dirigiéndose al poblado.


  Realizó varias indagaciones de una manera suave y casi imperceptible. Recorrió tabernas y bares, visitó como de modo incidental la choza donde se albergaban algunos de los hombres de Ors, siendo recibido por éstos hostilmente, y terminó por presentarse en el rancho del ovejero.


  Ors le recibió fríamente, preguntando:


  —¿Qué deseaba usted aquí, Tuhney?


  —Simplemente, interesarme por su salud. Veo que, aunque, un poco pálido, se encuentra bien. Eso debe ser cosa del estómago... Posee usted exceso de bilis.


  —Eso es cosa mía, Tuhney, y si no trae algo más concreto haga el favor de largarse porque no estoy para bromas.


  —Yo no las gasto nunca, señor Ors. He estado en el rancho de la señorita Stuart y he visto con satisfacción que tomó posesión de él sin contratiempo alguno. Eso me agrada, porque demuestra que las cosas van por buen camino. A propósito, ¿dónde está su personal?


  —Con el ganado.


  —Me alegraría comprobar que todos gozan de una salud tan perfecta como la suya.


  —¿Por qué no van a gozarla? —preguntó inquieto Ors.


  —¡Oh, por nada! Nadie ha comprado la salud por un tiempo determinado. Creo que voy a interesarme por ellos.


  Ors se encogió de hombros, diciendo:


  —Hágalo y váyase al diablo con sus ironías.


  Tuhney no se hizo repetir la invitación y a caballo se internó en los esquilmados pastos del ovejero. Lejos, los rebaños destrozaban el campo con sus hocicos de sierra y los peones les vigilaban atentamente.


  El sheriff, con la plácida tozudez que le caracterizaba, se metió por entre los rebaños, fue examinando rostros, y cuando ya nada le quedaba por ver, sacó la conclusión de que ni Garretson ni otros tres por él conocidos, pues se sabía de memoria los nombres de cuantos servían a las órdenes de Ors, estaban allí.


  Sonriendo humorísticamente, volvió al rancho. Ors, al verle, sintió un hormigueo homicida y hasta hizo ademán de sacar el revólver, pero se contuvo.


  —¿Qué diablos quiere usted aquí otra vez? —bramó.


  —Poca cosa, señor Dundee. Le dije que me interesaba por la salud de sus hombres y he echado de menos a algunos. ¿Dónde está Carl, por ejemplo?


  —Si quiere verle, entre en el cobertizo de los peones. Se emborrachó anoche y se cayó del caballo. Ha sufrido un golpe en la cabeza.


  —¡Ah! El alcohol suele gastar esas bromas. Iré a sermonearle un poco luego. ¿Y Peter y Frank?


  —Han ido a Tarneyville a cumplir unas órdenes mías.


  —¿También Garretson?


  Ors, furioso y agrio, repuso:


  —Ese ha sido despedido del rancho ayer por vago. Creo que se iba a Arkansas.


  —Debió marcharse, muy presuroso cuando se dejó olvidado el revólver y el sombrero en cierto lugar de las afueras del poblado.


  —¿Qué quiere usted decir con eso?


  —Nada más que esto, Ors.


  Del bolsillo extrajo todo arrugado el sombrero que encontrara cerca del rancho de Esther y de otro bolsillo el descargado revólver.


  —¿Conoce usted esto? —preguntó.


  Ors, con los dientes apretados, repuso:


  —¿Cree usted que llevo en la memoria impreso todo lo que la gente usa? Ese sombrero es igual a doscientos que le puedo señalar, y el revólver es un colt del 45. No irá a decirme que es el único que hay en toda la región.


  —Claro que no, pero este sombrero tiene en la badana las iniciales de Jack Garretson y el revólver una G en la culata. Ahora, dígame si puede presentarme otros en igualdad de condiciones. Me conformaría con que me presentase a Jack, porque lo demás tiene relativa importancia.


  Ors, nervioso, repuso:


  —Ya le he dicho que le despedí ayer. Estaba insoportable y no admito imposiciones de nadie. Si algo le ha sucedido más tarde, nada me importa.


  —Yo estimo que sí, Ors. Escúcheme bien, que le interesa. Estoy harto de hacerle advertencias que está desdeñando estúpidamente. Garretson tiene que aparecer por muchos motivos, así como los hombres que le faltan. La vida de un ser humano, por despreciable que sea, tiene un valor y sólo la justicia posee derecho sobre ella. Nadie me ha dicho nada, porque aquí cada cual guarda sus secretos para ventilarlos de modo personal ignorándome a mí, pero yo soy un poco brujo. Estoy seguro de que el equipo del rancho Stuart no entró fácilmente ayer en la hacienda. Usted estaba muy interesado en que no pudiera hacerlo y sospecho lógicamente que alguien se opuso con poca fortuna. No puedo culparles a ellos porque les asistía la razón y nadie tenía derecho a oponerse a su entrada y menos con las armas en la mano... He estado allí y todos se han vuelto mudos, pero nadie falta en el equipo. Esto me hace suponer que, si faltan por el lado contrario, es porque llevaron la peor parte y tengo sumo interés en saber qué ha sido de cada uno. Si usted cree que la gente se puede matar a mansalva impunemente y que yo no pinto nada aquí, está equivocado.


  Ors, con la paciencia perdida, bramó:


  —Márchese, Tuhney, márchese y no me desespere con sus sermones. Le he dicho lo que le tenía que decir. Uno de mis hombres está ahí enfermo y puede verle, dos están fuera cumpliendo unos encargos y cualquier día los verá de nuevo por aquí para que se convenza de que no se les ha tragado la tierra y en cuanto a Garretson, ya le digo que no sé de él. Búsquele si tanto le interesa, y cuando le encuentre venga a decírmelo.


  —Está bien, Ors, le buscaré, o haré que le busquen No hace falta que me diga más para que adivine lo sucedido. Carl recibió un golpe y se está reponiendo, Peter y Frank mascaron plomo y los ha enviado usted a algún sitio alejado donde les recompongan un poco antes de darse a ver de nuevo y Garretson pasó a mejor vida. La cosa es tan simple, que lo adivinaría un niño de teta. ¿Me engaño, Ors?


  —¡Le he dicho que se vaya al infierno! ¿Quiere dejarme en paz?


  —Le dejaré, puesto que solamente poseo indicios sin un valor positivo. Cuando tenga pruebas, volveré a hablar más de este asunto.


  Y volviéndole la espalda despectivamente, abandonó el rancho.


  Ors quedó con los dientes enclavijados y un deseo loco de disparar sobre aquel demonio de hombre, cuya suspicacia era tan peligrosa. Le estaba resultando una espina más temible que todo el nuevo equipo de Esther y empezaba a barajar la necesidad de suprimirle.


  Rápidamente buscó a los peones que habían trasladado el cadáver de Garretson, y preguntó:


  —¿Dónde arrojasteis la carroña de Jack?


  —No se preocupe, patrón—dijo uno—; le llevamos dos millas de aquí y lo tiramos a una sima bastante honda. Más tarde le cubrimos con muchas plantas salvajes.


  —¿Estáis seguros de que no es fácil descubrirle?


  —Se tardarían meses en conseguirlo. No es tan fácil...


  —¿Por?


  —Porque fuimos unos idiotas. Dejamos abandonado el sombrero y el revólver de Jack y el sheriff lo ha encontrado. Está interesado en saber qué es de él y yo le he dicho que le despedí y se marchó.


  —Déjele que se estropee la nariz oteando a ver si lo encuentra. No lo logrará.


  Ors, más tranquilo, se volvió al rancho. No le interesaba provocar su lucha abierta con el sheriff mientras no resolviese otras cosas más importantes para él.


  Cuando las resolviese a su modo, tiempo tendría de dedicarle toda su malévola atención.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  LA HAZAÑA DE UN SALVAJE


   


  [image: Image]UHNEY, a las nueve de la mañana siguiente, ya se encontraba a la salida del poblado esperando la llegada de Latzo. El rostro del sheriff aparecía surcado de profundas arrugas. No le habían convencido las explicaciones de Ors y estaba seguro de que su teoría era la cierta, pero para poder hacer algo, necesitaba descubrir el cadáver de Garretson y esto no era fácil.


  El corazón le decía que debían haber tomado toda clase de precauciones para deshacerse de él y que le sería imposible presentar sus despojos como testimonio.


  Por un momento, pensó interrogar abiertamente a Kid y sus hombres, pero estaba seguro de que no hablarían. Como había dicho, cada cual se reservaba sus acciones para dirimirlas en el terreno particular y eludir su injerencia. De todas formas, lo intentaría, aunque por adelantado presumía que nadie le diría la verdad.


  Un poco más tarde, apareció entre el polvo de la senda el calesín del rancho de Esther, conducido por Latzo. Éste había desdeñado que le acompañase otro de los peones, pues estimaba que era una ofensa para él añadir otro hombre más, después de haber comprometido al sheriff.


  Éste llevó su caballo junto al carruaje y dijo:


  —Buenos días, muchacho. ¿Todos bien por allá abajo?


  —Perfectamente, señor Tuhney. Aquello es un paraíso.


  —¿Sin serpientes?


  —No lo dirá usted por la señorita...


  —Claro que no, ésa, si es peligrosa; lo será sólo para el corazón de alguno. ¿Nadie les ha molestado?


  —En absoluto.


  —Lo celebro... Dígame, ¿cómo entraron en el rancho? No me han contado el caso.


  Latzo, evasivo, repuso:


  —Saltando la cerca. Estaba cerrado por dentro y como nadie nos abría tuvimos que escalarla.


  —¿Sin ruido ni oposición?


  —Casi nada. Había en el patio tres o cuatro pajarracos que, al vernos, levantaron las alas graznando y nada más.


  Tuhney suspiró hondamente. Aquel tipo no le diría nada, aunque su grafismo al hablar tenía una significación definida.


  —Lo celebro, muchachos. No esperaba yo eso.


  —Ni nosotros, pero la cosa fue bien. ¿No le parece que hace un día espléndido hoy?


  Tuhney comprendió la indirecta. El peón no quería hablar más del asunto.


  —Sí, no está malo. Confío en que no terminará nublándose.


  —Yo también lo creo así, sheriff.


  Entraban en el pueblo. Latzo preguntó:


  —¿Dónde está el almacén? Desconozco esto.


  —Sígame, que yo le llevaré.


  Entraron en una calle bastante ancha paralela a la principal, y a la mitad de ella Tuhney detuvo el caballo.


  —Hemos llegado, amigo.


  Latzo detuvo el calesín a la puerta del almacén y colocó sobre el mostrador una larga lista escrita a lápiz, diciendo:


  —Hagan el favor de tenerme preparado todo esto para dentro de media hora y la cuenta de lo que importa. Regresaré enseguida.


  Volvió a salir subiendo al calesín y siempre acompañado del sheriff se encaminó al hotel.


  Cuando el ligero vehículo subía la cuesta de la calle un individuo se disponía a salir de una de las tabernas allí establecidas. El sujeto, al descubrir al sheriff, se echó hacia atrás, quedando oculto en el vano sombreado y dejó pasar a ambos. Cuando se perdieron entre el polvo de la calzada, montó a caballo y como una exhalación abandonó el poblado dirigiéndose al rancho de Ors.


  Penetró en tromba, y llamando al ovejero le dijo:


  —Patrón, acabo de ver en el almacén del poblado a uno de aquellos tipos que penetraron en el bar del hotel cuando se llevaron a la muchacha. Iba en el calesín del rancho y ha entrado en el almacén a hacer compras. Luego se dirigió hacia el hotel.


  Ors, tras un momento de duda, rugió:


  —Escucha, Brodorick, vuela en busca de Billy Hinds y Al Jumkins y situaros a la entrada del sendero que conduce al rancho Stuart. Si pasa por allí solo el calesín, detenerle y haceros con ese tipo. Nada de plomo, con una paliza que le dejéis deshecho, bastará.


  Brodorick, que era un gigante muy del tipo de Teddy Brow, sonrió siniestramente, afirmando:


  —Con que yo le haga media docena de caricias, tendrá bastante.


  —Pero mucho cuidado. Tuhney está muy sobre aviso y si la cosa sale mal... tendré que matarlo.


  —Ya lo hubiese hecho yo si...


  —¡Silencio! Si se ha de hacer eso, es cosa mía. ¡Andando!


  El peón salió al galope en busca de sus compañeros y Ors quedó a la expectativa esperando lo que resultase de aquel acto audaz, el primero que iba a poner en práctica para empezar a devolver los golpes a sus enemigos.


  Latzo, siempre seguido del sheriff entró en el hotel. A aquellas horas, el bar estaba desierto y sin dificultad ni contratiempo alguno, recogió el equipaje de Esther y lo acomodó en el calesín.


  Luego regresó al almacén, donde le esperaban unos cuantos bultos bastante aparatosos, como eran un saco de harina, otro de porotos, dos de patatas y otros bultos de menor cuantía. Los acomodó sabiamente en el pequeño vehículo y se dispuso a partir.


  Tuhney, siempre vigilante por si surgía algo imprevisto, le acompañó hasta la senda. Ya en ella, Latzo dijo:


  —Bueno, sheriff, déjeme tomar un poco el aire sin tener que compartirlo con usted. Como verá, nada ha sucedido. A estas horas esos buharros no estaban preparados para recibir visitas.


  —Más vale prever que no lamentar, amigo. Le acompañaré otro poco.


  —¡Váyase al diablo! Con que vigile la salida del pueblo hay bastante.


  El sheriff no quiso insistir y se quedó junto a las últimas casas siguiéndole con la mirada hasta verle desaparecer entre el polvo de la senda.


  Se retiró molesto. No estaba muy seguro de haber procedido bien dejando de acompañarle hasta el rancho, pero examinando con lógica, no parecía que después de abandonar el pueblo corriese peligro alguno.


  Latzo, despreocupado, creyendo haber dejado todo posible peligro a la espalda, caminaba atento al vehículo. Llevaba demasiada carga y tenía que cuidar de no perder algo con el traqueteo del carruaje.


  Mientras, en la senda, tres individuos se dedicaban a una maniobra misteriosa. Aprovechando la estrechez del paso, que se encajonaba en un terreno cubierto de arbustos, eligieron un lugar estudiado y tendieron una cuerda a un palmo del piso, atando un cabo a un bajo arbusto, mientras el otro quedaba suelto en el suelo.


  Arriba, en una eminencia, pegado a la tierra, el llamado Brodorick vigilaba la senda general y sus dos compañeros esperaban órdenes.


  Por fin, el calesín se dibujó a larga distancia. Con él no se descubría el caballo del sheriff, y Brodorick, sonriendo siniestramente, avisó:


  —Viene solo. Atad la cuerda y disimularla con ramas secas. Esconderos bien y en cuanto caiga...


  Los tres tomaron posiciones escondiéndose a la vista del peón. El calesín dobló por fin la senda general y se internó por aquella otra estrecha y desigual que conducía hacia el rancho.


  El caballo, nervioso, avanzó a un trote vivo, pero cuando apenas había penetrado en el paso dos docenas de yardas, hocicó con violencia y cayó hacia adelante, arrancando a Latzo del asiento y mandándole a un metro de distancia sin que nada pudiera hacer para evitarlo a causa de lo inesperado del accidente.


  Latzo se revolvió en tierra tratando de incorporarse, pero antes de que pudiera hacerlo, tres sombras saltaron sobre él fieramente y una masa de carne imposible de repeler inmovilizó su cuerpo.


  El peón se dió cuenta veloz de que le habían tendido una emboscada, y sospechando lo que le podía esperar, realizó esfuerzos sobrehumanos para zafarse aquella presión asfixiante, sin conseguirlo. Luchó como una fiera para poder usar del brazo y sacar el arma, pero le fue imposible. Pronto quedó completamente inmovilizado y con una recia cuerda alrededor de su cuerpo.


  Cuando ya no fue enemigo, Brodorick, que había sido el más eficaz elemento para la derrota de Latzo, se levantó jadeante y ordenó:


  —Ponedle en pie. Sujetadle bien.


  Sus compañeros levantaron el cuerpo del peón y Brodorick, situándose frente a él a menos de medio metro, gruñó:


  —Bien, amiguito; ¿con que tú eras uno de aquellos fanfarrones que entraron por sorpresa en el bar y en unión de ese sapo de Tuhney nos tuvisteis atados de pies y manos para daros la debida contestación? Bueno, bueno, cuánto celebro haberte encontrado, porque te voy a dejar un agradable recuerdo de aquel asunto.


  Mientras sus dos compañeros sujetaban fieramente al infeliz peón, Brodorick cerró fieramente los puños y con toda la fría saña que una hiena destrozaría un inocente corderillo, así se dedicó de un modo brutal a destrozar el rostro del vaquero.


  Aquellos puños que eran dura roca, pegaban brutalmente haciendo crujir los huesos de Latzo, que emitía aullidos impresionantes a cada golpe recibido. Su rostro, en breves momentos empezó a convertirse en algo que repugnaba contemplarlo. Dientes y muelas saltaban de su boca, su carne se abría como si la tajasen con un grueso cuchillo, sus ojos amenazaban con saltar de sus órbitas, y los puños de su enemigo, tintos en sangre, seguían golpeando con fiereza inhumana sin que nada dentro de él le moviese a piedad.


  Sus compañeros reían a cada impacto y de vez en vez exclamaban:


  —Brodorick, deja algo para mí.


  —Y para mí. Que Hinds se ensañe un poco y después yo.


  —Ya os llegará el turno, Jumkins—comentó el gigante—; todavía no estoy cansado.


  Pero su tarea destructora duró poco. Latzo, convertido en un guiñapo, se desplomó entre los brazos de sus enemigos y éstos terminaron por soltarle, molestos de tener que soportar tal carga.


  —Ya creo que está bien—comentó Hinds—; si le has dejado un átomo de vida, será por milagro.


  —Era demasiado blando—comentó el gigante— me hubiese gustado poderle aplicar una docena más de caricias.


  Lo dejaron tirado junto al borde del sendero. Hinds preguntó:


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Largarnos a la cabaña. El patrón sólo dijo que le hiciese unas buenas caricias sin emplear el plomo. Dejadle ahí y quitad esa cuerda. Cuando le encuentren junto al vehículo creerán que se cayó de él y se deshizo.


  Desataron la cuerda y buscando sus caballos, ocultos no muy lejos, desaparecieron por los desmontes.


  Latzo quedó rígido y desangrándose donde le habían dejado, mientras el caballo, que había recobrado su posición normal, esperaba paciente el regreso de su conductor. Pero el animal debió impacientarse, y guiado del instinto abandonó el maltrecho peón y se dirigió lentamente hacia el rancho.


   


  * * *


   


  Kid trabajaba en los pastos con el pequeño equipo, cuando descubrió un jinete que a todo galope volaba hacia allí.


  Su aguda mirada reconoció a Esther, y nervioso gritó:


  —¡Cuidado, muchachos, el ama llega! Algo grave debe haber sucedido.


  Los peones se arremolinaron en torno a Kid y momentos después, Esther, pálida como un cadáver, se detenía junto al grupo:


  —¡Corra, Kid, por Dios, no sé lo que ha pasado! El calesín acaba de llegar solo al rancho. Trae casi toda la carga, pero Latzo no venía en él.


  Kid, temiendo lo peor, bramó:


  —¡Todo el mundo a caballo!


  Saltaron a las sillas y a todo galope se dirigieron al rancho.


  Y En el patio se hallaba el calesín con su carga.


  Esther le había visto llegar desdé una de las ventanas y al descubrir que llegaba sin conductor, bajó rápidamente y corrió a avisarles.


  Kid, con los dientes enclavijados, examinaba el carruaje y el caballo. Sus hombres, tensos, seguían su examen.


  El capataz señaló las patas del caballo cubiertas de polvo y aseguró:


  —Este animal se ha caído. Las huellas son claras.


  A lo mejor lanzó por las orejas a Latzo y si ha caído de mala manera, no estará en condiciones de venir solo. Vamos en su busca.


  Esther, nerviosa, quiso seguirles, pero Kid, enérgico, ordenó:


  —Usted no se moverá del rancho para nada. Y dos de vosotros quedaréis guardándola. Los demás, conmigo.


  Obedecido su mandato, lanzó el caballo por la senda seguido de sus peones hasta que, al llegar al lugar de la bárbara tragedia, descubrieron el cuerpo de Latzo tumbado al borde del camino.


  —¡Allí está! —gritó inquieto Kid—. Ha debido darse un golpe en la cabeza al caer.


  Pero al acercarse y desmontar junto al caído, se llevó las manos a los ojos con desesperación, como si no pudiese resistir lo que estaba viendo, y con voz enronquecida rugió:


  —¡Dios de los cielos!... ¿Qué han hecho con este hombre?


  Richie, que llegaba en aquel momento, saltó brutalmente de la silla y se inclinó sobre su compañero. En sus ojos brilló una siniestra llama de amargura.


  —Esto no ha sido producto de una caída, Kid —murmuró—. Ha sido golpeado como jamás he visto que pudieran golpear a nadie en el mundo.


  Kid se inclinó. Al examinar las contraídas manos del peón, descubrió a la altura de las muñecas unas huellas violáceas con algunas gotas de sangre. Las señaló, diciendo:


  —Mira eso, Richie... Juraría que sé lo que ha sucedido. Alguien le ha esperado haciendo caer al caballo y a Latzo con él. Luego, le han inmovilizado, le han atado y le han golpeado con alguna piedra. Dios de Dios, eso no es cara, es una masa que jamás recuperará su forma humana.


  Richie, rígido, aplicó el oído al corazón de Latzo.


  —Aún vive—dijo—, llevémosle al rancho.


  —Si—bramó Kid—y alguien que no tenga miedo, que vaya al poblado y se traiga al médico, aunque sea atado a la cola de su montura.


  Un peón se destacó lanzándose a galope hacia la senda. Los demás recogieron el destrozado cuerpo de Latzo, y con toda clase de precauciones se encaminaron a la hacienda.


  Cuando alcanzaron el porche, Esther se adelantó anhelante tratando de echar un vistazo al herido. Kid se interpuso, clamando:


  —¡Atrás, no se acerque! Hay cosas que no son para miradas por una mujer... y me atrevería a decir que por nadie.


  —Pero... ¿qué ha sucedido?


  —No lo sé, pero me lo figuro. Han cazado a este infeliz, le han maniatado y luego... le han deshecho el rostro no sé si a puñetazos o con piedras. Si fue con los puños, no sé de nadie que los posea capaces de realizar esa salvajada de modo tan contundente.


  Ella se cubrió el rostro con las manos aterrada y Kid la apartó a un lado para trasladar al herido a uno de los petates del cobertizo, donde la joven no pudiera asomarse a contemplarlo.


  Le depositaron en él y trataron de hacer algo en su ayuda mientras llegaba el médico. En fuerza de lavados, empezaron a poner al descubierto los destrozos que presentaba, y a medida que lo hacían su terror y su indignación iba en aumento.


  Kid, con voz velada, musitó:


  —Debiera morirse antes de recobrar la vida. No será ya jamás un hombre si consiguiera salir de ésta.


  Richie, con la mirada brillante, clamó:


  —Me voy, Kid.


  —¿Dónde?


  —No lo sé, pero a vengar a Latzo.


  —Tú te estarás quieto. Aquí quien manda soy yo. Nada sabemos aún y sería tonto aventurarse a ciegas.


  —No esperarás a que Latzo sane para que te lo diga.


  —No, pero... espera. Al menos debemos saber lo que dice el médico.


  El herido se agitó convulso. Kid ordenó llevar ron y le vertió unas gotas en la garganta.


  La acción del alcohol le produjo un estremecimiento trágico y abrió la destrozada boca tratando de decir algo. Kid se inclinó sobre él y en medio del expectante silencio que reinó en el cobertizo, captó unas frases apagadísimas, casi imperceptibles.


  —Brodorick... Hinds... Jumkins... cuerda... caballo caído... Cabaña... Me muero...


  No dijo más. Kid se levantó con los nervios en tensión, diciendo:


  —Cuidad de él hasta que venga el médico. Me voy.


  Richie le detuvo por un brazo


  —¿A dónde vas?


  —A dar lo suyo a los salvajes que hicieron eso.


  —Me corresponde a mí, Kid. Tú eres necesario aquí y Latzo era mi amigo...


  —Latzo, como tú, era mi peón y mi amigo también. Yo os traje a esto y es a mí a quien pertenece obrar. Te quedarás aquí.


  —Me iré del equipo y recobraré mi libertad de acción.


  —Te quedarás aquí. Muchachos, si intenta salir, clavarle cuatro tiros en las piernas. Soy yo el que manda.


  Los peones, obedeciendo la orden, desenfundaron. Richie, inflamado en cólera, rugió:


  —¡Me las pagarás, Kid!... ¡Así te maten por idiota y sea yo quien tenga que ir a vengarte también!


  —Si así es entonces te los cedo. Buscarás a tres tipos llamados Brodorick, Hinds y Jumkins en una cabaña, y les desharás la cara como ellos se la deshicieron a Latzo.


  Y furioso, abandonó el cobertizo para montar a caballo e ir en busca de los autores de la cobarde hazaña.


  No más de un cuarto de hora después de abandonar Kid el rancho, llegó el peor que había ido en busca del médico. Traía a éste a su espalda en la silla con la cartera del instrumental de curas.


  Fue llevado rápidamente al cobertizo. Cuando el doctor se enfrentó con el herido, se cubrió los ojos horrorizado y balbuceó:


  —¡Santo Dios!... ¿Qué terrible animal ha pateare así a este infeliz?


  —Varios de dos patas, doctor—clamó roncamente Richie—. Dígame, ¿cree que se puede hacer algo por él?


  El doctor, compasivo, preguntó a su vez.


  —¿Cree usted que debe hacerse?


  —Yo no, pero no soy médico.


  —Yo opino lo mismo, pero como mi deber es curar sin mirar al porvenir, lo intentaré.


  Abrió su maletín y preparó sus instrumentos. Pidió agua hervida, gasas y yodo y se dispuso a maniobrar en aquel amasijo de carne sangrienta.


  Pero cuando intentaba la cura, se inclinó sobre el pecho del herido escuchando. Luego, volvió a dejar las Herramientas sobre un banco, diciendo con un suspiro:


  —Dios es misericordioso. Este hombre ha muerto.


  Un intenso suspiro brotó de todos los pechos y Richie, crudamente, afirmó:


  —Me alegro... porque era uno de mis mejores amigos.


  El médico, en silencio, recogió sus útiles y se dispuso a volver al poblado. Richie le facilitó un caballo para no exponer de nuevo al peón a otra contingencia, como la sufrida por Latzo. Luego, con un lienzo, cubrió el cadáver y se sentó frente a él.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  KID PAGA CON LA MISMA MONEDA


   


  [image: Image]OSEÍDO de un frío glacial en todo su cuerpo, Kid abandonó la hacienda. Hombre duro y peleador, había asistido a muchas luchas en su vida y había tomado parte en algunas bastante dramáticas. Recordaba varias terribles, en que los hombres, ciegos por el ardor de la lucha, cometieron salvajadas en defensa propia, pero jamás había visto que nadie de una manera tan cobarde y vil golpease de aquella manera a un ser indefenso y le produjese semejantes destrozos.


  Tenía que encontrar a los autores de la hazaña y cobrarse la paliza que habían administrado a Latzo. Eran tres al parecer, pero, aunque hubiesen sido cuarenta, lo mismo les buscaría para intentar con ellos algo parecido.


  ¡La cabaña!... Kid trató de recordar... Llevaba algún tiempo fuera del poblado, e ignoraba las construcciones llevadas a cabo recientemente, pero si se trataba de alguna ya existente en su época, tenía que orientarse para encontrarla.


  Y de repente, recordó. La cabaña de Jub Mitchel, un cazador que había construido una bonita choza en los desmontes y que al morir en un accidente de caza quedó abandonada por ser solo y sin familia. Si era aquélla y Ors la había adquirido, o se había apropiado de ella, pronto lo comprobaría.


  Derivó el caballo hacia la parte quebrada y avanzó más de media milla hacia el Este. Al llegar cerca de una barranca, se apeó, trabó el caballo, lo ocultó en la hondonada y tomando toda clase de precauciones, avanzó cuidando de escoger las trochas y grietas que le ocultasen a miradas indiscretas.


  Así alcanzó un alto declive por el que trepó inclinado hasta llegar a lo alto. Desde allí tendió la vista hacia abajo y en una hondonada descubrió la cabaña del antiguo cazador.


  Desenfundó el colt, extrajo del bolsillo trasero del pantalón otro más pequeño que llevaba de repuesto, y con los dos empuñados caminó exagerando las precauciones para llegar hasta la cabaña, Lo hizo rodeándola por un terreno bajo y así pudo situarse en la parte trasera, donde era más difícil ser descubierto.


  La cabaña, aunque sólida, había estado descuidada durante algún tiempo y la acción del frío y el sol habían hecho mella en ella, retorciendo o agrietando los pies derechos y las ensambladuras, por lo que mostraba algunas grietas que permitían echar ojeadas al interior.


  Se situó de forma que el sol no proyectase su sombra hacia la pared y busco una rendija. Descubrió una que le permitía poder ver algo y aplicó el ojo.


  Una sonrisa siniestra iluminó su moreno semblante, al descubrir que dentro había algunos hombres en derredor de una mesa sobre la que se destacaba una botella.


  Girando la vista, comprobó que se trataba de tres individuos, y fue Brodorick el que más llamó su atención.


  Era un tipo que le recordó sin querer a Teddy, el gigante a quien tumbara de dos certeros disparos en el bar del hotel, y se dijo que sólo aquel mastodonte podía haber sido capaz de deshacer al pobre Latzo como lo había hecho.


  Discutían y reían. Kid captó algo de la conversación.


  —No podrá declarar nada si no ha muerto—decía Brodorick—; le dejé la boca que era un montón de huesos deshechos.


  —El patrón quedará contento. Me gustaría ver la cara que pongan cuando le descubran. Veremos si se callan esto como se callaron lo que hicieron con Garretson y los otros.


  —A lo mejor cacarean más que una gallina, pero que prueben quién lo hizo.


  Kid no quiso escuchar más. Sabía lo suficiente para no retrasar un solo minuto la venganza.


  Calmosamente, dió la vuelta a la cabaña y apareció junto a la puerta con los revólveres tensos en sus duras manos. Para llegar allí, tuvo que inclinarse al pasar por debajo de la ventana para no ser visto.


  Ya frente a la puerta, vaciló un momento. ¿Estaría cerrada por dentro? ¿Habrían dejado abierto, confiando en que nadie podía sorprenderles tan pronto?


  Virilmente no podía exponerse a tantear si estaba cerrada o no. Podría denunciarse y recibir una rociada de plomo antes de usar con eficacia sus armas.


  Midió la distancia, levantó el pie derecho y con toda la fuerza de que era capaz, lo aplicó sobre la hoja lanzando detrás su cuerpo.


  La puerta crujió al ceder en su débil picaporte y se abrió con violencia aterradora.


  Los tres peones se levantaron como impulsados por el mismo instinto llevando las manos a la cintura, pero un huracán de plomo, barriendo la mesa a ras del tablero, les dejó clavados junto a él. Los doce tiros de que Kid disponía salieron trágicamente por los cañones de sus armas, clavándose en las carnes de sus enemigos.


  Los tres vacilaron soltando los colts y se desplomaron a tierra después de terribles esfuerzos para mantenerse en pie. Kid les contempló con feroz sonrisa, y cuando les vio caer se acercó a ellos sin soltar las ya inútiles armas que tenía en la mane


  Pronto comprobó que Hinds, con tres balazos en el vientre, se estaba despidiendo del mundo, y que Jumkins, con uno en el corazón, había caído para siempre sin más transiciones de un mundo a otro, en cuanto a Brodorick, se retorcía en el suelo escupiendo sangre y apretándose el vientre rabiosamente.


  Kid se acercó a él, y con voz que era un cuchillo taladrante clamó:


  —Me alegro que no hayas muerto aún, Brodorick, porque así te vas a ir al infierno sabiendo lo que significa una pateadura en el rostro como la que tú le diste a mí amigo Latzo con esas patas delanteras.


  Se adelantó a él y fríamente, con una saña infinita, empezó a patearle el rostro con el tacón de su pesada bota.


  El ovejero bramaba de un modo alucinante y empezaba a sangrar como un cordero recién degollado y sus facciones, contraídas por el sufrimiento, se convertían en algo repugnante; pero Kid, enloquecido por el furor y el deseo de represalia, seguía pateándole rabiosamente hasta que el peón dejó de lanzar aullidos.


  Fue entonces cuando se detuvo y tras convencerse de que había muerto, se quedó dudando.


  Pensaba en Tuhney, tan legalista. A pesar de la razón que le asistía para la venganza, no admitiría que se hubiese tomado la justicia por su mano y entonces procedió a una maniobra extraña.


  Fue tomando los revólveres sin descargar de los caídos y desde la posición que tenían cuando entró, disparó varios tiros contra la puerta. Dos de un arma, tres de otra y dos de otra. Con los dos últimos proyectiles atravesó su sombrero por la copa y se disparó otro al costado, taladrando su chaqueta y rozándole la piel. Luego, colocó los revólveres en las manos de Jumkins, Hinds y Brodorick. Dejaba preparado un buen escenario. Sus enemigos habían disparado contra él y en legítima defensa los había matado.


  Se secó el sudor que perlaba su frente. Ahora se sentía pesaroso de aquel ensañamiento cobarde con el caído, pero, al recordar el rostro deshecho de Latzo, se serenó acallando su conciencia. Aquel salvaje no merecía otra cosa y nada tenía que reprocharse.


  Volvería al rancho y ya se vería lo que pasaba después, cuando Tuhney tuviese conocimiento de lo ocurrido en la cabaña.


  Como borracho, con los ojos enrojecidos y la ropa en desorden, salió al terreno libre. Al tender la vista en derredor, descubrió a lo lejos un grupo de jinetes que avanzaba a todo galope y fieramente se apresuró a cargar de nuevo los revólveres. Si se trataba de los hombres de Ors, quizá cayese a sus manos, pero alguno caminaría al infierno por delante de él.


  Permaneció tenso junto a la puerta de la cabaña, viendo avanzar el grupo hasta que hizo un gesto de asombro al reconocer por delante de él al sheriff.


  ¿Cómo habría podido enterarse de su acción tan pronto? Indudablemente que aquel hombre era un demonio que se enteraba de todo.


  Pero su asombro fue mayor cuando fue reconociendo al resto de los jinetes. Eran los peones del rancho y con ellos Esther.


  Bajó los brazos y esperó. Poco después, era alcanzado.


  —¿Qué hace aquí en ese estado? —preguntó el sheriff.


  —Nada ya, Tuhney. Lo que tenía que hacer está hecho.


  Richie, anhelante, se acercó a él, preguntando-


  —¿Estás herido, Kid?


  —No es nada, Richie. Un raspazo sin importancia. Otros lo han pasado peor, pero, ¿cómo se ha enterado ese hombre y adivinó dónde venía?


  —Estuvo el doctor después de irte tú. El pobre Latzo ya nada tiene que hacer en el mundo. El médico se apresuró a darle cuenta a Tuhney y éste se presentó a galope en el rancho. Cuando le di nombres, adivinó dónde habías venido y se dirigió hacia aquí. Le seguimos, pues no sabíamos dónde ibas.


  Tuhney, que había penetrado en la cabaña mientras Richie hablaba con Kid, volvió a salir, Estaba tenso y grave.


  —Bonito trabajo, Kid—comentó—. ¿Cómo pudo hacerlo solo y lo puede contar ahora?


  —Un poco de suerte, sheriff. Tuve mejor puntería que ellos y eso fue todo. No creo que pueda acusarme de asesinato. Los tres dispararon sobre mí y sólo la suerte me libró de caer con ellos.


  Y señalaba su agujereado sombrero y el rasponazo que él mismo se había hecho en el costado.


  —Sí, realmente «no puedo» acusarte de eso—dijo Tuhney con cierta intención—. Fuiste más listo que ellos y... no lo siento, pero, ¿estás seguro de que... fueron ellos los que aplastaron a tu peón?


  —Lo estoy. Latzo, en su agonía, dió los nombres y señaló la cabaña. Me figuré que era ésta y vine a buscarles.


  —Hiciste mal, muchacho. Tu obligación era haberme dado cuenta de todo. Yo les hubiese hecho cantar...


  —No diga tonterías, Tuhney. Usted es demasiado legalista para eso. Ya le dije que necesitaba que le avisasen antes de que iban a matar a un hombre para que tuviese pruebas de que lo habían matado. Era más rápido y más justiciero lo que hice y no me pesa.


  —Bien—murmuró el sheriff—, el volcán ha empezado a soltar humo y Dios sabe lo que va a soltar después. Ors no se conformará con mandarles flores a la sepultura.


  —Que haga lo que quiera. Estoy dispuesto a todo.


  Richie, entre tanto, se había asomado al interior de la cabaña examinando a los caídos y las armas que aún empuñaban. Su preferencia fue hacia Brodorick, al que examinó con preocupación.


  El sheriff volvió a entrar seguido de los peones. Esther, llena de curiosidad, pretendió seguirles, pero Richie se interpuso:


  —No entre, señora. La cosa no es agradable... Kid ha hecho un trabajo que no tiene nada que envidiar al que ese bestia hizo con Latzo, pero creo que fue un ensañamiento inútil... Después de muerto...


  —No estaba muerto aún—aseguró roncamente Kid—por eso lo hice, para que se fuese sabiendo lo que el pobre Latzo sufrió a sus manos.


  Richie le tomó de un brazo y se lo llevó aparte. Luego, en voz baja, dijo:


  —A mí no me engañas, Kid. Tú les has cazado como a conejos y todo lo demás es teatro.


  El capataz le miró interrogativamente, y Richie añadió:


  —No te lo censuro, pero es fácil que ese buitre con estrella lo noté. Le has colocado a Brodorick el revólver en la mano izquierda.


  Kid abrió la boca con asombro. En la precipitación no se había dado cuenta del detalle.


  —¡Cuerpo del demonio! —masculló—. Fue una imbecilidad. En efecto, les sorprendí bebiendo y descargué los dos revólveres contra ellos. Luego, preparé la escena, no por nada, sino por evitar jaleos con Tuhney.


  —Será tonto si no se da cuenta.


  Tuhney, tenso, llamó a Kid:


  —¡Qué chocante! —dijo—. ¿Cómo es que ese tipo disparó contra ti con la mano contraria? No le sabía zurdo.


  Kid, que estaba preparado, contestó:


  —Disparó sobre mí el último tiro estando en el suelo. Debió caérsele el arma cuando cayó él y la recogería con esa mano. No me había dado cuenta.


  —¡Phs!... Puede ser. Hay momentos en que cada cual se defiende como puede. Sería muy difícil ya demostrar lo contrario.


  Y con estas palabras enigmáticas, dió por buena la explicación de Kid.


  Éste respiró levemente. Ahora estaba convencido de que el sheriff no había creído una palabra de sus declaraciones, pero había preparado la cosa bastante legalmente para admitir el relato y lo daba por bueno, en justicia, a los móviles que le habían impulsado a correr el peligro de buscar a los tres y enfrentarse con ellos.


  El sheriff, bruscamente, indicó:


  —Creo que lo mejor que pueden hacer es irse a su rancho. Lo que resta es cosa mía y no muy agradable, por cierto. Tengo una curiosidad bastante molesta por saber la clase de dolor que le va a producir a Ors cuando tenga noticias de lo sucedido.


  Kid se disponía a ordenar a sus hombres que se retirasen, cuando un nuevo jinete apareció en las depresiones. Se dirigía rectamente hacia la cabaña y el sheriff, que a pesar de sus años gozaba de una excelente vista, comentó irónico:


  —Bueno, el que faltaba para completar el festejo. Me temo que la sesión va a ser bastante movida.


  Todos reconocieron en el jinete a Ors. Éste, cuando descubrió aquel numeroso grupo a la puerta de la cabaña, se sintió angustiado. Algo debía haber fallado en sus proyectos y temía que en cualquier instante se viese obligado a terminar de quitarse la máscara y actuar abiertamente dentro del terreno de la más descarada violencia.


  Cuando reconoció a Kid y a Esther, una cólera sorda se apoderó de él y llegando de modo impetuoso, gritó:


  —¿Qué diablos sucede aquí, sheriff? ¿Qué hace ahí toda esa gente?


  Kid y Richie habían llevado la mano a la cintura dispuestos a emplear las armas al menor gesto agresivo del ovejero, pero éste se limitó a gritar sin hacer otra clase de demostraciones.


  Tuhney, con frialdad, contestó:


  —Me alegro que haya venido, Ors. Con eso me evita el tener que ir a buscarle. Las noticias que le tengo que dar no serán muy agradables para usted, pero tendrá que encajarlas quiera o no. ¿Qué tiene que decirme de las actividades de sus amigos Brodorick, Jumkins e Hinds?


  Ors palideció. La pregunta era tan directa, que le desconcertó, pero mientras no supiese de qué tenían que acusarles, no estaba dispuesto a darse por enterado.


  —Las ignoro por completo, sheriff. No les vi desde anoche y precisamente porque no les había visto venía a ver si estaban aquí emborrachándose


  —Si hubiese llegado antes, desde luego les hubiese encontrado bebiendo amigablemente para celebrar cierto éxito que creían haberse apuntado. Ahora les encontrará bastante fríos y muy calladitos para no armar ruido.


  Ors palideció. Entendía lo que quería decir con aquel símil irónico.


  —¿Va a decirme que los encontraré muertos, a los tres?


  —De lo más muerto que yo he visto a muchos hombres, Ors.


  —¿Quién ha hecho eso? —bramó el ovejero.


  —Se lo diré cuando me haya contestado a ciertas preguntas. ¿Qué me dice de cierta faena que sus hombres tenían que realizar a costa de uno de los peones de la señorita Stuart?


  Ors, nervioso con las medias palabras del sheriff, bramó:


  —¿Quiere hablar claro y no andar con rodeos? Le he dicho que desde anoche no vi a esos tipos.


  —Va a ser una suerte para usted que así sea. En vista de que parece ignorarlo, se lo diré yo. Esta mañana, uno de los peones del rancho Stuart ha bajado al pueblo a por víveres y a recoger el equipaje de su señora. Yo le he acompañado durante estos menesteres y le he dejado a la salida del pueblo, pero más allá, en la senda que conduce al rancho, sus tres angelitos con alas le esperaban emboscados. Tendieron una cuerda en la que tropezó el caballo, y cuando éste cayó y con él el peón sus hombres saltaron sobre él, le aferraron, le trabaron con cuerdas y mientras dos le sujetaban, el otro—ese otro fue Brodorick—le golpeó tan bestialmente con los puños, que le deshizo materialmente el rostro, dejándole abandonado en la seguridad de que había muerto.


  »Pero se equivocaron. El calesín llegó solo al rancho y cuando le buscaron y le descubrieron, aún tuvo alientos para dar tres nombres y un lugar. Los nombres fueron los de esos tres miserables y el lugar esta cabaña.


  »Lo demás ha sido consecuencia lógica. Alguien, interesado en vengar la salvajada, vino aquí a buscarlos. Les descubrió y hubo un bonito cambio de proyectiles. Sus hombres, bebidos o nerviosos, no tuvieron tanta serenidad para enfrentarse con un hombre y dos revólveres como tuvieron para destrozar a un ser indefenso y cayeron los tres con el cuerpo lleno de plomo. Esta es la historia y el resultado lo tiene usted ahí dentro.


  Ors se sintió furioso hasta el paroxismo. Había sufrido una nueva derrota y una nueva humillación y había perdido tres hombres utilísimos.


  —¿Usted ha creído el cuento? —bramó—. Un hombre solo no es capaz de llevarse a esos tres por delante cara a cara. Diga que han sido asesinados a traición y que usted ampara el asesinato.


  —Habla usted porque tiene boca, Ors—repuso el sheriff—. Llegué aquí momentos después de ocurrir el suceso y he comprobado que los tres han disparado cuando menos dos tiros cada uno. Puede ver sus armas aún en sus manos. Pase y se convencerá.


  Entró por delante de Ors y antes de que éste tuviese tiempo a abarcar el panorama, tomó el revólver de la mano izquierda de Brodorick para que Ors no se diese cuenta del detalle y lo abrió, mostrándoselo.


  —Vea éste... ahora puede ver los otros y algunos proyectiles clavados junto a la puerta. También le puedo enseñar un sombrero recién agujereado por un proyectil y algo más contundente es la ropa del que se cargó a los tres.


  Ors, con rabia, arrancó el revólver de manos de Hinds, comprobando, al abrirlo, que le faltaban tres proyectiles. No quiso examinar el último.


  Furioso, aunque tranquilo de que nadie pudiese acusarle como instigador de la muerte de Latzo, clamó:


  —Esto es una trampa. Los han cazado descuidados y sólo podrían disparar con desventaja. ¿Y usted piensa dar por bueno la muerte de estos hombres?


  —¿Y me lo pregunta usted? El Código del Oeste que usted algunas veces ha invocado es muy extraño, pero todo el mundo lo respeta. Si dos hombres se enfrentan y los dos disparan, caiga el que caiga es un caso de legítima defensa. Los dos tuvieron las mismas posibilidades de morir o matar, pero si añade usted en este caso que fue un solo hombre el que se expuso y que además lo hizo para vengar el más vil y cobarde de los asesinatos, el fallo no es dudoso. Aún más sí no merecían esa muerte tan noble sino morir pendientes de una rama.


  —¿Quién lo hizo? —gruñó Ors mirando a todos, una vez fuera de la cabaña.


  —Uno, para el caso es igual. ¿Acaso piensa usted tomar represalias sobre él? Me parece que está perdiendo un poco la noción de la realidad, Ors.


  —Bien, ya veo que está usted en contra mía y que todo lo que hagan contra mi le parece bien.


  —No, pero si algunas cosas. Por otra parte, ha tenido usted mucha suerte de que no pueda figurar como parte activa en la salvaje muerte del peón del Stuart. De haber habido el más ligero indicio de complicidad por su parte, a estas horas se habrían acabado las contemplaciones para usted.


  —Eso es lo que está usted deseando—replicó Ors—, pero no lo conseguirá.


  —Porque será usted más listo que yo, pero no soy yo el que lo desea, sino usted, el que empieza a despeñarse. Hasta ahora todos sus trucos le habían salido muy bien, pero ha fallado usted en el asunto de quedarse con ese rancho y es usted tan soberbio que no sabe encajar los golpes. Peor para usted, porque alguno le hará caer.


  —Eso ya lo veremos. A mí no me reta nadie sin que acepte el reto. Algún día, el que tenga la culpa de todo, lo pagará con creces.


  —Y como está usted en ese caso...


  —¿Yo? Ya lo veremos.


  Furioso dió media vuelta sin querer ocuparse de los caídos y montando a caballo se alejó veloz de la cabaña. Tuhney movió la cabeza, diciendo:


  —Perderá los estribos, estoy seguro de ello, pero... ¿qué pasará cuando se escurra de la silla y dé la coletada final?


  Kid, fríamente, repuso:


  —Que caerá para no levantarse más.


  Como ya nada les quedaba por hacer allí, emprendieron el camino del rancho, dejando a Tuhney encargado de sacar de allí a los caídos y proceder a su enterramiento.


  También ellos tenían que preocuparse de dar sepultura al infeliz Latzo, el cual aquella misma tarde era enterrado en un rincón de los pastos en medio de la más viva emoción y dolor de sus compañeros de equipo.


  De momento, el trágico incidente quedaba saldado. Lo que después sucediese, el tiempo lo diría.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  BUHARROS EN LAS CORTADAS


   


  [image: Image]EUNIDO con Kid y Esther aquel mismo día. Richie comentó:


  —Creo que debemos prepararnos para un acto de fuerza en el que ese tipo se juegue todo a una sola carta. Estoy pensando en que, si así sucede, seremos pocos comparados con los que él puede movilizar y se impone reforzar el equipo.


  —Eso mismo estaba yo pensando—replicó Kid—, la cuestión es dónde los encontramos. No me fio de la gente que se pueda reclutar aquí por si alguno juega a dos barajas y viene vendido a Ors. Necesitamos gente ajena que no pueda ser dudosa.


  —Claro es, y por eso no hay más que una solución. Esta misma noche me voy a Galena en busca de hombres que me merezcan confianza. Tú sabes que tengo allí muchos amigos y que no me costará trabajo encontrar diez o doce que se decidan a venir.


  Esther, inquieta, repuso:


  —Pero yo no puedo permitir que se exponga usted solo como se expuso Latzo. Sería demasiada sangre sobre mi conciencia y ya me está pareciendo que no vale el rancho lo que puede costar en vidas.


  —Eso no le preocupe, señora—contestó Richie—; no es el valor del rancho el que está en juego, sino el amor propio de todos. Hay que ganarle la partida a ese buitre y acabar con él si es posible. Me voy esta noche.


  Kid intervino:


  —No me satisface eso, Richie—dijo—; debo ser yo el que corra el albur.


  El peón se sublevó al oírle.


  —¿Todo para ti, Kid? Ya está bien con lo que has hecho. No te lo consentiré, o me iré ahora mismo Yo tengo más amigos que tú allí y lo resolveré antes. Por otra parte, si sucede algo, aquí eres el capataz y el obligado a defender esto. No hablemos más. Si no quieres que perdamos la cochina amistad que nos une.


  Kid dejó caer su ancha mano sobre la ruda espalda de su amigo y repuso:


  —Está bien, quisquilloso. No quiero tener que deshacerte la cara a puñetazos como se la deshicieron a Latzo. Irás tú.


  —Bueno, pero eso de amenazar, vamos a dejarlo. Tienes los puños muy blandos para hacerme daño con ellos.


  —Bien, pero te acompañaremos hasta que dejes el pueblo a tu espalda. No es que me importe que te claven dos tiros en la espalda, porque el diablo se alegraría de ello, sino porque no quiero perder un solo hombre.


  Y con estas rudas bromas entre los dos amigos, Richie hizo sus preparativos para abandonar el rancho a última hora de la noche.


  Sobre las dos, Kid y cuatro peones montaban a caballo con él y le acompañaban dos millas fuera del poblado.


  Nada sucedió en el viaje de ida ni en el de vuelta y Kid quedó tranquilo esperando el regreso de su fiel amigo.


  Si éste volvía siquiera con diez hombres más, no le tendría miedo al mismo diablo que tratase de oponérsele en persona.


  Trascurrieron dos días más sin incidente alguno. Los peones de Esther casi no dormían extremando su vigilancia ante el temor de una sorpresa. Pero Ors debía estar madurando algún plan que le permitiese tomar la revancha sin exposición de tener que enfrentarse con Tuhney.


  Al tercer día, Richie regresó al rancho en unión de diez hombres que había reclutado en Galena. Volvía más satisfecho que si hubiese descubierto una mina de oro y el regocijo que su presencia produjo entre sus compañeros fue exuberante.


  Esther, entusiasmada por la lealtad y el valor de aquellos hombres sencillos pero fieles a sus compromisos, preparó aquella noche una cena extraordinaria y los reunió a todos como comensales y no como peones en el amplio comedor del rancho.


  Ella asumió la cabecera de la mesa y los vaqueros, un poco cohibidos, no acertaban a comportarse en la mesa como creían deber hacerlo. Estaban acostumbrados a sus bromas, a tomar la carne con los dedos y a arrancarla a pedazos con sus fieros dientes y no sabían cómo meter mano a los corderos que ella había asado diestramente.


  Esther, dándose cuenta de su azoramiento, tomó un trozo de pata con su correspondiente hueso y llevándoselo a la boca como lo harían ellos, exclamó:


  —Señores, si me imitan ustedes, creo que comerán más a gusto. Tengo reservada una copa de vino de California para el que deje los huesos mejor mondados.


  Aquella actitud sencilla y familiar y aquellas frases rompieron el hielo. Como lobos, se lanzaron sobre el asado y hubo una competencia terrible por ver quién se ganaba el modesto premio.


  A la hora de fallar, hubo un empate entre Richie y Otro de sus peones. Ambos habían dejado sus correspondientes huesos que parecía que el sol los había mondado en fuerza de batir sobre ellos.


  Se discutía quién debía beber la copa de honor cuando, Richie, sonriendo, dijo:


  —Nada de sorteos ni de componendas. Puesto que Stone y yo estamos empatados, la solución no es más que una. Comernos cada uno un hueso de éstos a ver quién es el que lo consigue.


  Unió la acción a la palabra y tomando un hueso, relativamente fino, se lo llevó a la boca y con sus dientes de acero, lo partió empezando a triturar el trozo. El llamado Stone se llevó las manos a la cabeza y gritó:


  —Tú ganas, Richie. Aquí la única hiena que hay eres tú.


  Se acogió la hazaña con aplausos y Esther entregó la copa de honor al vaquero. Luego, después del café, presentó unas botellas de ron y una caja con puros.


  —Encontré esto en el despacho de mi tío. Creo que nadie debe fumárselos con más derecho que ustedes.


  Se hizo el reparto y se encendieron los puros. Esther llenó de ron las copas que había llevado en una bandeja, y tomando una se puso en pie muy emocionada.


  Todos se levantaron silenciosos y respetuosos comprendiendo que iba a decirles algo agradable y la joven, con la copa en la mano y un temblor nervioso en la voz que no podía disimular, exclamó:


  —Señores, vamos a brindar por la prosperidad de este rancho que significará la prosperidad de todos, pero antes quiero decirles algo de todo corazón.


  «Soy una mujer sencilla que procedo de la nada. Mi padre fue leñador y vivimos mucho tiempo estrechamente. Más tarde, al morirse él, tuve que aceptar la protección del marido de mi hermana que es traficante en maderas en Kansas.


  «Como les digo, mi vida ha sido pobre y humilde, pues, aunque mi tío consiguió prosperar y levantar este rancho, poco se acordó de nosotras hasta la hora de su muerte. Me dejó a mí el rancho por considerar que mi hermana tenía su porvenir resuelto y para mí fue algo insospechado, que me sacaba de la nada para encumbrarme a una posición de desahogo.


  «Nunca sospeché que me costase tantos peligros y tantas fatigas posesionarme de lo que es legítimamente mío, pero como no estaba dispuesta a regalárselo a nadie, decidí no desanimarme y hacer cuanto fuese preciso para gozar de esto que a nadie le debe nada.


  «Ahora tengo que declarar con emoción y justicia que nada hubiese conseguido de no surgir providencialmente un hombre distinto a la mayoría que, sin conocerme, sin compromiso alguno, solamente inspirado en esa nobleza de miras que los hombres del Oeste tienen con raras excepciones sobre las mujeres, no hubiese arriesgado cuanto hay que arriesgar para ayudarme a colocarme en este sitio. Este hombre ha sido Kid, vuestro capataz, y gracias a él, no sólo he podido llegar aquí contra toda oposición, sino que ha conseguido forjar esta cadena de hombres bravos y leales que en este momento son mi mayor orgullo y garantía.


  «Pero no soy egoísta basta el extremo de sacrificar vidas por mis particulares intereses. Yo quiero rogar a todos que, si esto se pone demasiado dramático, no expongan ciegamente lo que más vale en todo ser humano y lo abandonen conmigo. Prefiero volver a vivir de la ayuda de los míos, a gozar de una posición que sería para mí como un peñascal rodeado de olas de sangre.


  «Ahora, para terminar, añadiré algo. Si esto se resuelve totalmente y acaba ese peligro que nos amenaza, mi idea es que todos se beneficien con el producto del rancho. Entonces Kid será nombrado mi administrador y hombre de confianza con el sueldo adecuado a su cargo y un tanto por ciento en los beneficios. Su puesto de capataz pasará a ser propiedad de Richie, pues el hombre que tiene esa facilidad para triturar huesos es el más adecuado para triturar ese. También estará interesado en los beneficios en una parte proporcional y en cuanto a vosotros, recibiréis un sueldo más alto que el que os pudiera pagar en otro rancho y también tendréis vuestra parte en esos beneficios.


  «Si todos habéis contribuido al éxito y vais a contribuir a la prosperidad del rancho, justo es que os beneficiéis con lo que rinda.


  «Y ahora, señores, a la salud de todos y porque el éxito que es de justicia, nos acompañe a todos.


  Un hurra, estruendoso brotó en el comedor; los sombreros volaron como pájaros extraños y por un momento aquello parecía una jaula de locos.


  Por fin, se restableció un tanto el orden y Richie, con el vaso en la mano, gritó:


  —Callaos un poco, bestias, que ahora voy a hablar yo en vista de que ese cerdo de Kid parece que se ha atragantado con los huesos y no puede hablar.


  «Señorita, le damos las gracias por todo lo dicho y creemos que se ha excedido usted en los elogios y las dádivas. Ese buharro de Kid no merece más que el puesto de cocinero y no estaremos conformes con él hasta que aprenda a asar los corderos un poco peor que usted.


  »En cuanto a que alguno deserte por miedo, quisiera saber quién de todos estos sapos, supo alguna vez lo que era eso, para hacérselo sentir de verdad. Si hay alguno que pueda tener reservas mentales, que se acuerde del pobre Latzo.


  Un silencio impresionante se produjo al nombrar al caído. Aquellos hombres, duros como el granito, inclinaron sus cabezas con sentimiento, moviendo los labios en una oración que muchos tuvieron que improvisar burdamente por no conocer ninguna y Esther sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas.


  Aquello mató un tanto la alegría reinante. Kid, para desvanecer la dolorosa impresión, dijo:


  —A los pastos, amigos, es allí donde hacemos falta.


  Y la reunión se deshizo en silencio para que cada cual marchase a cumplir su obligación.


   


  * * *


   


  Transcurrió una semana sin que nada turbase la tranquilidad que se había producido a raíz del sangriento suceso de la cabaña. El sheriff, inquieto por aquella ausencia de actividades de Ors, se preguntaba qué estaba tramando para vengarse y extremaba su vigilancia extendiéndola por todo el terreno que se abría de unas haciendas a otras.


  La mañana de un domingo, cuando paseaba a caballo por la llanura cerca de las cortadas, quedó tenso sobre la silla al descubrir a una distancia bastante larga un compacto grupo de aves que volaban en círculos pesados y continuos en torno a un mismo lugar.


  Tras contemplarlos un buen rato, murmuró con el ceño fruncido.


  —¡Buharros! ¿Qué diablos habrá allí para que esos carniceros se hayan reunido en bandada y ronden el mismo lugar?


  Su indecisión fue breve; espoleó el caballo y se encaminó en línea recta al lugar donde volaban las aves de rapiña.


  Después de sortear un terreno áspero y quebrado que entorpecía el paso de la montura, se situó próximo al lugar donde volaban las carnívoras aves. Éstas, emitiendo graznidos de protesta por la intromisión, se elevaron sobre su cabeza, pero obstinadamente permanecieron a cierta altura no renunciando a abandonar el sitio.


  —Que me aspen si por aquí no hay alguna carroña —monologó Tuhney—; lo interesante es saber si poseía dos patas o cuatro y voy a tratar de descubrirlo.


  Se apeó del caballo, arrojó las bridas al cuello y trepando por las asperezas de los desmontes, alcanzó el borde de una honda barranca.


  Se asomó con curiosidad, pero no descubrió nada. Únicamente una gran cantidad de plantas parásitas amontonadas en el fondo.


  Pero esto no le satisfacía y tozudamente empezó a recorrer los bordes de la barranca buscando un lugar que le permitiese descender al fondo.


  Encontró uno no muy asequible, pero su tesón y fuerza de voluntad salvaron el obstáculo y expuesto a rodar unas cuantas yardas si se escurría, consiguió llegar al fondo con la ropa llena de polvo y las manos medio arañadas de asirse a las plantas parásitas que brotaban de la pared del barranco.


  Un olor insoportable hirió su nariz, viéndose obligado a tapársela con el pañuelo. Allí había algún cadáver en putrefacción y aquel olor era el que había atraído a los buharros.


  Empezó a remover la masa de plantas buscando debajo de ellas, hasta que por fin se detuvo emitiendo un rugido. Acababa de descubrir un cuerpo vestido con el atuendo vaquero medio sepultado entre las ramas.


  Lo despejó con repugnancia hasta ponerlo al descubierto. Un gesto de desagrado plegó sus labios al comprobar que en aquellos lugares los duros picos de los buharros habían arrancado tela y carne del muerto.


  Con trabajo le dió la vuelta y al ponerlo cara al sol que caía de plano, emitió un grito de triunfo.


  Se trataba del cadáver de Garretson. Por fin había encontrado lo que hacía tanto tiempo que andaba buscando para dar un serio disgusto a Ors. Allí estaba la prueba de su mentira y ahora le iba a resultar muy difícil justificar la muerte del peón.


  Abandonó la barranca y montó de nuevo a caballo trasladándose a sus oficinas, donde buscó un par cuerdas largas y sólidas. Con ellas regresó al lugar y volvió a descender atando las cuerdas al cuerpo del muerto y subiendo con ellas.


  Cuando se encontró arriba, empezó a tirar empleando todas sus energías en sacar el cadáver de aquel sitio. Sudaba como un condenado, pero se sentía satisfecho del hallazgo. Llevaba mucho tiempo tragando bilis a causa de la falta de pruebas para cortar los vuelos al ovejero y la casualidad le había puesto en las manos una inestimable.


  Por fin, consiguió sacar el cadáver dejándole al borde de la barranca. Con piedras formó una capa protectora para librarle de la voracidad de las aves y cuando todo quedó terminado, volvió a montar a caballo.


  Enderezó éste hacia el rancho de Ors. Por el camino examinó atentamente el revólver para convencerse de que funcionaba con suavidad y sin posibles fallos.


  El hecho de ser domingo, era para Tuhney una garantía de poder discutir con Ors el asunto. Sus peones andarían por el poblado emborrachándose y no contaría con la masa de adeptos para protegerle en caso de peligro.


   



   


   


   


  Capítulo X


   


  ¡AQUÍ SE ACABÓ LA LEY!


   


  [image: Image]RS se hallaba sentado en el porche exterior de su rancho, frente a la barandilla que daba al descampado.


  Bajo el entoldado de madera que le resguardaba del sol, tenía una botella de ron sobre una mesita y bebía lentamente, sumido en una sombría preocupación.


  Llevaba varios días rumiando la venganza sin encontrar una solución encubrible. Sólo le cabía asaltar el rancho de Esther y esto sería lo último que hiciese; pues, además de que encontraría una resistencia tenaz y dura, le pondría en una situación, peligrosa, no sólo ante el sheriff, sino ante todo el poblado.


  Se hallaba sumido en estos sombríos pensamientos, cuando descubrió a la dorada luz del sol a Tuhney cabalgando directamente hacia allí. Llevaba sin verle desde el día que se encontraron en la cabaña y presentía que la visita podia encerrar alguna nueva sorpresa para el. Tuhney, sin desmontar, quedó parado frente a la barandilla e hizo una pregunta:


  —¿Qué hay de sus hombres que desaparecieron hace algunos días?


  Ors sonrió irónico, replicando:


  —Se interesa usted mucho por su salud, sheriff. Están muy bien, o eso al menos dicen en una carta que he recibido de ellos. Seguramente los verá por aquí a fines de semana.


  —¿Curados ya?


  —Repuestos al menos de las fatigas de un trabajo duro. Les hacía falta un descanso.


  —Lo celebro... ¿Y qué sabe usted de Garretson?


  La pregunta le inquietó. Adivinaba que aquel era el objeto de la visita.


  —Ni palabra, sheriff. Debe andar por Arizona.


  —¿Tan largo? ¿No andará más cerca, Ors?


  —Pudiera ser, pero lo ignoro.


  —Yo podría asegurar que le han visto por aquí y no tan lejos.


  —Pudiera ser. No me preocupo de él.


  —Yo sí, Ors; tanto que he realizado muchas indagaciones para localizarlo sin resultado.


  —El Oeste es muy grande, Tuhney. No desespere, quizá algún día tenga noticias de él.


  —Ya las he tenido. Me las trajo un pajarito, mejor dicho, unos cuantos pajaritos.


  Ors se puso en pie y avanzó hacia la veranda.


  —¿Qué diablos quiere usted decir con ese misterio?


  —La verdad, Ors. Han sido los pájaros los que me trajeron noticias de él si puedo llamar pájaros a los buharros. Me llamaron a una concentración que tenían allá en las cortadas y me pusieron en contacto con Garretson. El pobre nada me pudo decir, pero sospecho que su espíritu me agradezca el que le haya librado de que los buharros se lo comiesen lindamente.


  Ors quedó pálido al oírle. A pesar de las seguridades que sus hombres le habían dado, el cuerpo del peón había aparecido. Nadie se acordó de contar con aquellas aves carniceras.


  —¿Qué quiere usted decir con esto? —preguntó.


  —Simplemente que me engañó usted... aunque no me dejé engañar tan fácilmente. Estaba seguro de que Garretson había muerto y que le habían llevado a algún sitio donde no se pudiese descubrir su cadáver. El destino tiene ironías como esas y contribuye a que la justicia resplandezca. Lo siento mucho, Ors, pero ya se lo advertí. Ahora va a tener difícil solución. Tendrá que acompañarme y dar explicaciones a quien corresponda en su día.


  Ors tensionó sus músculos. Había llegado el momento temido de claudicar o saltar por encima de la ley. Para él el dilema no era dudoso.


  —¿Quiere decir que debo constituirme preso?


  —Eso precisamente es lo que he querido decir.


  —¿Acusado de haber matado a mí peón?


  —Eso precisamente, no, pero sí acusado de haber instigado a sus hombres a oponerse arbitrariamente a que la señorita Stuart tomase posesión de su rancho y haber contribuido a la muerte de ese hombre a causa de sus ambiciones.


  —No lo dirá en serio, Tuhney—exclamó fríamente Ors—. No estoy dispuesto a dejarme encerrar por sus estupideces.


  —Tendrá que hacerlo después; el jurado dirá su última palabra.


  —¿Y si me negase a obedecer?


  —El sentido común le dictará que no debe negarse. Usted sabe que no me iré sin que vaya por delante de mí.


  La amenaza brutal y cortante acabó con la poca paciencia del ovejero, el cual, contrayendo el rostro trágicamente, bramó:


  —¡Nunca! ¡La ley se acabó aquí!


  Tuhney comprendió lo que quería decir y llevo la mano al revólver rápidamente, pero Ors, que al hablar había hecho el mismo movimiento, fue más rápido que él y dos disparos consecutivos tronaron de la boca de su revólver. Tuhney sintió cómo el plomo ardiente se clavaba en sus carnes y soltando el arma que no pudo usar, se inclinó sobre el cuello del caballo.


  Éste, asustado, emprendió un galope furioso alejándose del rancho. Ors, perdido ya el control de sus nervios, siguió disparando contra el sheriff dispuesto a no dejarle escapar muerto o vivo, pero debido a la movilidad de la montura y a la rabia que le cegaba, no alcanzó a encajar un nuevo proyectil en el cuerpo del sheriff y el caballo siguió galopando fieramente distanciándose del rancho.


  Al ruido de los disparos acudieron los tres únicos peones que quedaban en el rancho. Ors, con los ojos desorbitados y el arma humeante en la mano, clamó:


  —¡Pronto, los caballos, hay que alcanzarle!


  Los cuatro corrieron alocados a los cobertizos en busca de sus monturas y saltando a las sillas emprendieron furiosamente la persecución del sheriff, quien, caído sobre el cuello de su montura e insensible a cuanto sucedía en derredor, se dejaba llevar a capricho del caballo.


  La distancia que el animal llevaba ganada sobre sus perseguidores era bastante considerable y como el asustado animal estaba desarrollando todas sus facultades corredoras, ni Ors ni sus peones conseguían acortar la ventaja y ponerle de nuevo bajo la mortífera acción de sus colts.


  El caballo corrió a su albedrío y por un instante difícil de apreciar, quizá por costumbre de visitar el rancho de Esther, emprendió el rumbo hacia él sin duda por ser el lugar más próximo conocido.


  Ors se dió cuenta del detalle y bramó:


  —¡Maldita sea su corazón! Hay que alcanzarle antes de que llegue allí.


  Y clavaban sin piedad las espuelas en los flancos de sus monturas tratando de impedirlo.


  Aquella mañana, Esther se había reunido con Kid para poner en orden los papeles de su tío. Él en su prometido cargo de administrador le ayudaba solicito y Richie, con los peones libres de faena, jugaba en el patio del rancho a los naipes, pues ninguno quería gozar del asueto semanal y dejar aquello abandonado por si sucedía cualquier ataque imprevisto.


  Se hallaba Esther junto a la ventana examinando unos papeles, cuando al volver la cabeza y echar un vistazo a la llanura, sintió un estremecimiento. Un caballo que parecía desbocado avanzaba a terrible galope con dirección al rancho y al mirar más lejos, descubrió otros cuatro jinetes que tan veloces como él parecían perseguirle.


  Esther lanzó un grito y balbuceó:


  —¡Kid, Kid, mire eso!


  El capataz se pegó con violencia al vidrio de la ventana y contempló el cuadro. Durante un par de minutos permaneció tenso, hasta que, súbitamente, bramó:


  —¡Ese caballo...! ¡Rayos del infierno, si es el del sheriff!


  Abrió la ventana y asomando el busto gritó:


  —¡Richie! ¡Richie! ¡Atención, algo sucede allá fuera! Me parece que vienen persiguiendo al sheriff.


  Veloz descendió la escalera. Cuando llegó al patio, Richie y los peones habían desparramado los naipes por el suelo y aparecían con sus caballos dispuestos a salir al llano.


  Kid requirió el suyo y la puerta de la cerca se abrió saliendo en compacto grupo a la llanura. Ahora, el caballo del sheriff, más visible, seguía avanzando en línea recta y todos pudieron descubrir el cuerpo de Tuhney tumbado sobre el animal y abrazado a él.


  —Le han debido herir, ¡maldito sea el infierno! —rugió Kid—. ¡A por ellos!


  En tromba se lanzaron sobre los perseguidores, pero éstos, comprendiendo que ya nada podían hacer para dar alcance al sheriff y sabiéndose en minoría, habían vuelto grupas y huían con la misma velocidad que habían emprendido la persecución.


  Kid, comprendiendo que era inútil tratar de alcanzarlo, bramó:


  —¡Atrás, ya no hay nada que hacer! ¡Vamos a ver que le ha sucedido a este idiota legalista!


  Volvieron hacia atrás. El caballo se había lanzado a través del abierto vano de la cerca y jadeaba en el patio, nervioso y cubierto de sudor, mientras la figura de Tuhney seguía inmóvil abrazado a él.


  Apresuradamente le desmontaron. El sheriff aparecía sin sentido y con la ropa cubierta de sangre, no llevaba arma alguna con él y parecía grave.


  Esther, asustada, corrió al patio. Kid, enérgico, empezó a dar órdenes.


  Reconoció todo lo mejor que pudo al herido. Dos balazos, había recibido en el pecho, pero bastante bajos. Quizá fuesen graves, pero no podía predecirlo.


  Una de las balas había quedado casi a flor de piel, clavada en el hueso; la otra salió por la espalda. Con un cuchillo quemado a la llama del alcohol extrajo el proyectil, no sin trabajo.


  Luego le lavaron y desinfectaron concienzudamente las heridas, taponándolas con hilas empapadas en yodo y con trozos de una sábana rasgada le improvisaron un vendaje. Era todo lo que podían hacer por él hasta que se pudiera avisar al médico y se hiciese cargo de su curación.


  Todos asistían a la operación con los rostros graves y los labios plegados con rabia. Esperaban que Kid terminase para recabar de él alguna iniciativa.


  Esther, por su parte, tenía los ojos brillantes por las lágrimas que pugnaban por asomar a sus ojos. Apreciaba lealmente a aquel hombre enérgico y fiel, que tanto había batallado por conservar el control de una autoridad que adivinaba que se le escapaba de las manos y hubiese lamentado dolorosamente que fuese él precisamente la víctima de aquella pugna entre el deber escueto y la simpatía por los oprimidos.


  Kid se lavó las manos, diciendo:


  —Quizá me engañe, pero creo que vivirá. Hay que ver la manera de traer al médico para que le examine. Nosotros hemos hecho cuanto hay que hacer en su favor.


  —De eso me encargo yo—afirmó fieramente Richie—y no intentes disputarme el ir a buscarlo, te dejaré como está ese infeliz. Ha llegado la hora de que demos la cara como él la ha dado.


  —¿Qué habrá sucedido? —preguntó uno de los peones—. Tiene que haber sido algo gordo para que se decidiesen a empezar por él.


  —No lo sé—dijo Kid con acento reconcentrado—, pero juraría que ha sido cosa de Ors. Ha llegado un momento en que se ve acorralado y ha decidido cortar por la calle de en medio.


  —Lo cual puede querer decir—apuntó otro—que, liada la manta a la cabeza, ya no se detendrá ante nada. Quizá no tardemos en tocar las consecuencias.


  —Pudiera ser—afirmó Kid—; pero esta vez la cosa no resultará tan fácil como pueden suponer. Somos más de veinte hombres a los que no se les arruga el corazón a la hora de dar la cara.


  Richie se dispuso a marchar:


  —Voy en busca del médico—dijo—. Quiero darme prisa por si acaban de volverse locos e intentan algo contra nosotros. Todavía no he tomado parte a gusto en un festejo de los que habías prometido.


  Kid, nervioso, advirtió:


  —Ten cuidado, Richie. Hoy es domingo y seguramente el equipo de Ors andará por las tabernas del pueblo. Acuérdate de Latzo. Creo que debías...


  —¡Al diablo con tus consejos, Kid! Soy ya mayorcito de edad para no necesitar niñera.


  Y descendió al patio en busca de su caballo para dirigirse al poblado.


  Esther, atacada de un funesto presentimiento, exclamó angustiada:


  —Kid, no debía dejarle marchar... al menos solo. Corre un peligro grave.,


  —¿Qué quiere que haga, señora, que me líe a tiros con él? Yo le conozco mejor que nadie y si tratase de retenerle, sería capaz de revolverse contra mí. Me consuela saber que es un hueso muy dure de roer.


  Una enorme tensión nerviosa se había apoderado de todos. La incógnita sin resolver sobre quién podía haber atentado contra la vida del sheriff, les ataba de pies y manos para tomar alguna iniciativa contra los criminales.


  Kid, furioso, atendía a Tuhney sin perderle de vista. Éste parecía un muñeco tumbado sobre el lecho envuelto en vendas y con el atezado rostro de un color grisáceo, respiraba con ahogo y el aire silbaba al acudir a su boca.


  Una hora más tarde, pareció agitarse. El dolor del yodo abrasando las heridas, le obligaba a reaccionar. Kid, al darse cuenta, ordenó:


  —Traigan coñac.


  Le vertió algunas gotas en la boca repitiendo la operación. La reacción del alcohol y el dolor le obligaron a revivir. Se agitó convulso y abrió los ojos.


  Kid le sujetó para que no se moviese, advirtiendo:


  —Estese quieto, Tuhney, le conviene. Podría abrir de nuevo sus heridas y la cura ha sido demasiado casera. Cuando venga el médico...


  Tuhney pareció darse cuenta del lugar donde estaba, porque murmuró:


  —Gracias... muchacho... no creí que... tuviese tanta suerte.


  —¿Por qué no? ¿Puede decirme algo de lo ocurrido sin hacer esfuerzos? Sólo sabemos que su caballo le trajo aquí a galope tendido y que cuatro jinetes le perseguían sin conseguir alcanzarle. Fue una suerte que su montura tuviese la inspiración de galopar hasta aquí.


  El sheriff, con visible esfuerzo, murmuró:


  —Lo hizo Ors... Fui a verle... al rancho... Descubrí el cadáver de Garretson... le ordené que me siguiese a la cárcel y allí... allí... acabó la ley. Disparó sobre mí y... no se más...


  El esfuerzo volvió a sumirle en la inconsciencia, pero había dicho lo suficiente para despejar el misterio de sus heridas.


  Un silencio hosco reinó en la estancia. Todos se miraron interrogativamente como animados del mismo pensamiento. Kid, tenso, adivinó lo que se cocía debajo de sus sombreros y tomando una enérgica resolución, se acercó al sheriff, le desprendió la estrella del pecho y prendiéndola en el suyo, dijo ferozmente:


  —Amigos, Tuhney no está en condiciones de actuar. No lo estará en mucho tiempo y no se puede dejar sin freno esa manada de lobos. Señora; haga el favor de prestarme su Biblia por un momento. Voy a jurar interinamente el cargo de sheriff y a buscar a Ors. Lo que Tuhney no ha conseguido tengo que conseguirlo yo.


  —Tenemos que conseguirlo todos—afirmó uno de los peones—. Esta vez no se moverá solo ni Ors podrá intentar con usted lo que ha intentado con Tuhney. A estas horas tendrá en pie de guerra a toda su cochina pandilla y hay que oponer la fuerza a la fuerza.


  Kid comprendió que no le dejarían actuar por su cuenta.


  Resignado, afirmó:


  —Vendréis conmigo en calidad de ayudantes míos. Ors debe acabar hoy y para siempre.


  Esther, más pálida que el papel, presentó la Biblia. Todos solemnemente juraron defender la ley y sacrificarse por ella si era necesario.


  Terminado el juramento, se dispusieron a salir en busca del ovejero.


   



   


   


   


  Capítulo XI


   


  JUSTICIA DE PLOMO


   


  [image: Image]ABEDORES de que esta vez iba a ser suya la iniciativa el equipo de Esther se preparó para actuar. Dejando solamente un hombre al cuidado de la joven. Nada temían de una posible represalia de Ors, porque le iban a cortar el paso por donde intentase atacar y si no lo hacía, le buscarían en su propio cubil.


  Veinte hombres, como veinte demonios, bien armados, se lanzaron al galope hacia el rancho de Ors. Le buscarían allí primero y si no le encontraban, bajarían al poblado a darle la batalla a él y a sus hombres.


  El rancho de Ors, más que rancho era una hacienda rústica que nada tenía de común con las haciendas ganaderas en su aspecto arquitectónico.


  En lugar de estar metido en un vano rodeado de cerca, el edificio, se mostraba al aire libre y en su parte delantera se corría a ambos lados de la puerta una especie de sólida terraza con techo de madera para resguardarla del sol y de la lluvia.


  Poseía una veranda corrida a ambos lados y en ella acostumbraba a descansar su dueño fumando o bebiendo junto a una mesita que se había hecho adosar a la pared.


  Lejos, se dilataban sus terrenos donde el escaso ganado que había llevado triscaba alejándose cada día más en busca de pastos. Los cobertizos del peonaje se hallaban alejados de la hacienda y ésta se erguía solitaria.


  Cuando alcanzaron la terraza, dos peones, con el rifle delante de ellos descansando sobre la tierra, guardaban el rancho. Al descubrir el grupo, se protegieron dentro de la terraza y presentando los cañones de sus rifles.


  Uno gritó:


  —¡Atrás...! ¡Atrás o disparamos!


  Kid se adelantó un poco, gritando:


  —Bajen esas armas. Soy el nuevo sheriff. ¿Dónde está Ors?


  —Búsquele en el infierno. Le he dicho que atrás.


  Kid hizo una seña, sus hombres avanzaron los caballos y una descarga nutrida vibró, cuando los dos peones hacían fuego. Ambos cayeron atravesados a balazos.


  —Dos sapos menos—comentó uno de los peones.


  Avanzaron y despreciando a los caídos, penetraron en el rancho. Éste se hallaba completamente desierto.


  —Deben estar en el poblado—comentó Kid—. Acaso Ors haya ido en su busca para obligarles a regresar y tomar alguna iniciativa. Vamos en su busca.


  Los peones se miraron cuchicheando entre sí. Kid, impaciente, gritó:


  —¿Qué sucede? ¿Tenéis miedo?


  —Mucho—afirmó uno con sorna—; pero, ¿qué le vamos a hacer? Iremos si usted quiere, pero no antes de purificar un poco la atmósfera. Walter y tú, Love, calentar un poco esto que está muy frío.


  Los dos peones penetraron de nuevo en el rancho; Kid, inquieto, preguntó:


  —¿Qué pretendéis? No consentiré...


  —Estese quieto, sheriff y no sea tan legalista como Tuhney. La ley se terminó hace un par de días y cada cual obrará como quiera contra los que la violaron. Tanto si le agrada como si no le agrada.


  Una gran humareda se levantó del interior. El humo acre y denso empezó a salir por la puerta envolviendo a los dos peones que retrocedían con presteza.


  —¿Qué habéis hecho, demonios? —bramó Kid.


  —Sentencia popular, sheriff. Este rancho es un nido de serpientes. No sólo hay que acabar con ella, sino con el cubil. Para lo que va a servir después...


  Ya no había remedio. El humo, mezclado con llamas, surgía por los vanos amenazando con alzarse a la parte alta.


  Kid comprendió que no podía oponerse contra la total voluntad de sus hombres y amenazó:


  —Os pediré responsabilidades. La ley...


  —Al diablo usted y la ley. Si sigue el camino de Tuhney, tendremos que curarle como a él algún agujero. La ley se acabó y sólo imperará la nuestra.


  Nada podia oponer. No era el edificio lo que le interesaba, sino los hombres; pero el incendio era una satisfacción moral a los que se iban a jugar la vida por acabar con los latrocinios de Ors y tenía que admitirlo.


  —Está bien, andando. Ya hablaremos de esto.


  El pelotón montó a caballo y emprendió el camino del poblado, cuando ya las llamas dueñas y señoras de la hacienda se desbordaban por todos los huecos y formaban en el centro interior donde se abría el patio un terrible brasero cuyos resplandores rojizos, al elevarse entre el humo, competían en viveza con el resplandor dorado del sol.


  Galopaban furiosamente, cuando en la llanura, a no mucha distancia del poblado, surgió ante ellos un grupo de jinetes que avanzaban en sentido contrario. Kid adivinó que se trataba de los hombres de Ors y gritó:


  —¡Atención! Desplegarse en abanico. Ha llegado la hora de demostrar que somos mejores que ellos.


  Y montando los rifles, se lanzaron en una cinta dilatada al encuentro de sus enemigos.


   


  * * *


   


  Ors, tras el fracaso sufrido para cazar al sheriff, regresó rabioso al rancho. No sólo no había podido hacerse con el cuerpo vivo o muerto de Tuhney, sino que su mala suerte había hecho que el caballo se dirigiese al rancho de Esther, donde sería recogido y atendido si era tiempo.


  Con esto perdía toda esperanza de moverse a su gusto y por sorpresa. Si Tuhney podía hablar, contaría lo sucedido y si no, medio lo adivinarían, en cuyo caso y ante la casi seguridad de verse acometidos por él, tomarían sus medidas para hacerles trente.


  Pero ya no era hora de meditar ni de retroceder, sino de atacar cuanto antes. Necesitaba reunir a sus desperdigados hombres y en tromba caer sobre el rancho de la enérgica muchacha y deshacerlo con todo lo que encerraba dentro.


  Le costó trabajo localizar a todos. Repartidos por bares y garitos, algunos ya borrachos a pesar de lo temprano de la hora, tuvo que buscarles fieramente y ordenarles montar a caballo para la pelea. Tardó bastante en reunir a todos, pues no quería desperdiciar ni la más leve ayuda en un asunto tan grave como aquel.


  Cuando tuvo a todos reunidos, bramó:


  —Creo que he matado al sheriff, al menos le he herido gravemente. Se ha puesto demasiado pesado y pretendía llevarme a la cárcel. Consiguió escapar en su caballo y ha ido a refugiarse en el rancho Stuart. Presumo que esos sapos intentarán vengar la muerte de Tuhney y es preciso atacarles antes de que ataquen.


  Los peones apretaron los dientes y se dispusieron a la pelea. Estaban rabiosos por los reveses sufridos y ansiaban el momento del desquite.


  Alocadamente, abandonaron el poblado y cuando habían salido a terreno libre, Ors, que guiaba a sus hombres, miró a lo lejos atraído por algo insólito y emitió un bramido:


  —¡Mi rancho!... ¡Le han prendido fuego!


  Una desesperación inaudita se había apoderado de él. Era lo que le faltaba para desquiciarse completamente.


  —¡Adelante! —bramó—. ¡Hasta que no quede ni un hueso sano de toda esa chusma!


  Momentos después, descubrían a los peones del rancho Stuart avanzando a su encuentro. Habían madrugado más que él y tendría que aceptar la batalla donde se la querían presentar.


  Arengó a sus hombres haciéndoles promesas tentadoras si vencían y los dos grupos se buscaron con ansia.


  Los rifles empezaron a tronar mortalmente. Un intenso tiroteo turbó la calma del mediodía en la llanura y los jinetes, obrando por propia cuenta, se buscaron entre sí sin más táctica que la de matar o morir.


  Fue una lucha dura y larga que convirtió el campo en algo impresionante. Cuando los rifles resultaron engorrosos para un cuerpo a cuerpo, fueron sustituidos por los colts y durante más de un cuarto de hora fue imposible seguir las fluctuaciones de aquella ciega lucha.


  Pero los hombres de Kid, más duros y curtidos en peleas de aquel dramatismo, poseían un mayor dominio de nervios y una puntería trágica. Poco a poco, los hombres de Ors iban cayendo en la lucha, aunque no por eso el equipo del Stuart no sufría también alguna baja.


  Pero pronto se decidió el combate, cuando los satélites de Ors se vieron en franca minoría. Algunos, sabiendo el final que les aguardaba, trataban de apelar a la huida, pero en cuanto volvían grupas, un rifle bien manejado, con su largo alcance, les hacía voltear del caballo.


  Ors había iniciado la pelea bravamente, pero pronto se replegó detrás de sus hombres para animarlos y exponerse menos. Kid le buscaba con rabia y maniobraba para alcanzarle, pero siempre le cortaba el paso algún enemigo y se veía obligado a abandonar al ovejero para hacer frente al peligro más inmediato.


  Más cuando Ors vio perdida la partida, un miedo impresionante se apoderó de él y desertando en plena pelea, picó espuelas al caballo y huyó de manera cobarde hacia el poblado.


  Kid, que no le perdía de vista, se despegó de sus hombres y emprendió enconadamente la persecución. No podía renunciar a tan importante presa y estaba dispuesto a seguirle hasta el fin del mundo.


  Y así, exigiendo a sus caballos el máximo de velocidad penetraron rabiosamente en el poblado.


   


  * * *


   


  Richie, dominado por la más excitante cólera, penetró en Fortyth a todo galope sin preocuparse de un posible encuentro con sus enemigos.


  Se había provisto de dos colts que empuñaba fieramente y cuando alcanzó las primeras casas, frenó el caballo y dirigiéndose al primer vecino que encontró, hizo una pregunta:


  —Dígame en qué casa vive el médico.


  El vecino le encaminó a la plaza. Tenía su casa en un esquinazo de ésta y una calleja.


  La reconoció con facilidad y desde el caballo, sin apearse, aporreó la puerta.


  Una vieja salió a recibirle. Richie preguntó:


  —El doctor, ¿dónde está?


  —Asistiendo a un parto.


  —Necesito encontrarle. ¿Dónde es?


  Desde la plaza la vieja le indicó la casa. Richie se encaminó a ella y apeándose llamó:


  —¿Está aquí el doctor?


  —Pase, le dijo un muchacho joven. Está asistiendo a mí esposa que da a luz en este momento.


  Richie maldijo la contrariedad. No era humano arrancar al médico de allí en semejante trance y tenía que esperar. Vida por vida, la más segura era la del que estaba próximo a llegar al mundo.


  Esperó en una sala. Cuando el médico se asomó a ella un momento, Richie, rabioso, gruñó:


  —Vamos, doctor, saque usted a patadas a ese crío cuanto antes, han herido gravemente al sheriff y le necesito con urgencia.


  —¡Santo Dios! —exclamó el médico—. ¿Dónde está? ¿Quién le ha herido?


  —Está en el rancho Stuart y el agresor fue Ors.


  —Era de temer que un día sucediese así. Espere, amigo, no puedo dejar esto, porque no viene muy claro. En cuanto salga me iré con usted.


  Y el nuevo ciudadano de la Unión tardó en asomarse al mundo más de una hora con gran desesperación de Richie, a quien aquella hora se le antojó un siglo.


  Por fin, sintió los vagidos del infante. Nervioso, se puso en pie y cuando el doctor aparecía lavándose y secándose las manos, tiró de la toalla con brusquedad, gruñendo:


  —Deje eso, ya se lavará bien en el rancho. Recoja sus chismes y vamos.


  El doctor no protestó. Conocía de sobra el carácter impetuoso de los vaqueros y no quería contrariarle.


  Al salir, preguntó:


  —¿Tiene usted un caballo?


  —Sí.


  —Pues vamos a recogerlo y volando. Un minuto más perdido puede valer la vida de ese hombre.


  Acababan de saltar a las sillas para emprender el viaje, cuando a sus oídos llegaron los ecos de varias detonaciones. Richie, envarándose y temiendo que pudieran ser sus compañeros irrumpiendo en el podado, lanzó su caballo hacia el lugar donde había captado los disparos al tiempo que gritaba al médico:


  —Espéreme aquí un momento.


  Rabiosamente, con las armas empuñadas, se filtró por varias callejas y desembocó por los bajos de la calle principal. Al tender la vista hacia arriba, descubrió dos jinetes galopando vivamente entre oleadas de polvo y observó cómo se tiroteaban enconadamente.


  Un grito de salvaje alegría brotó en su garganta al reconocer en el jinete más próximo a Ors y a Kid en el que le perseguía. Frenando en seco su montura se alzó sobre los estribos y con toda la fuerza de sus pulmones, gritó:


  —¡Jujuy...!


  Era la señal de reconocimiento con Kid. Éste la capto y le contestó de idéntica forma sin detenerse ni dejar de disparar.


  Ors, al oír los gritos de inteligencia, comprendió que estaba acorralado. Ambos amigos avanzaban en sentido contrario para encerrarle en un círculo de fuego.


  Saltó del caballo fieramente y de dos zancadas ganó la fachada de una casa tratando de buscar protección entre los palos de un sombrajo. Sus brazos tensos, uno hacia cada extremo de la calle, mantenían dos revólveres en sus nervudos dedos y de forma imprecisa, pues no podía fijar la puntería sobre los dos, disparó.


  Una encontrada lluvia de balas le buscó en su refugio. Ors sintió cómo le iban taladrando las carnes como carbones encendidos y notando una extraña laxitud que apagaba toda su energía, soltó los revólveres, se estiró respirando con ansia y, de modo brusco, cayó sobre el polvo de la calzada, donde quedó rígido con la cara hundida en él.


  Los dos amigos frenaron sus caballos casi juntos y se tendieron la mano con regocijo. Kid exclamó:


  —La mitad para ti y la mitad para mí, Richie. Los dos tenemos nuestra parte.


  —Yo le acerté antes—gruñó Richie.


  —Pero yo le di más seguro.


  —Bueno, compadre, eso el diablo podría decirlo. La cuestión es que hemos acabado con él.


  —Con él y con todos. Su rancho es una hoguera y sus peones ratas disecadas.


  —Y tú sheriff, por lo que veo. ¿Quién te engañó, Kid?


  —Hacía falta una autoridad y...


  —No digas simplezas. Lo que hacía falta era plomo que es lo que arregla todo. Ya has visto para lo que ha servido una autoridad. Deja esa estrella que no te va y dedícate a tu función de administrar el rancho y acortar la distancia para llegar a propietario de él. Lo demás se queda para otros.


  De repente recordó al médico y bramó:


  —¡Rayos del infierno! Me había olvidado del médico y de Tuhney. Vamos a recoger al doctor.


  Éste esperaba flemático en un callejón.


  —¿Terminó usted ya su trabajo? —preguntó.


  —Diablo, sí, y ha sido el mejor de mi vida. Nos hemos cargado a Ors con el que nada tiene que hacer. Vamos, galope por delante y cuide no quedar rezagado o le llevaré tirando de sus orejas.


  Y los tres, al galope, se encaminaron a la hacienda.


  Cuando llegaron, el equipo había regresado. Contaba con dos bajas definitivas y cinco heridos, aunque al parecer éstos no tenían lesiones graves.


  El médico, consternado, clamó:


  —Esto es un engaño, me dijo que se trataba de Tuhney y ahora me ha proporcionado trabajo para tres días.


  —Cure y no hable—indicó Richie—. Alguna vez tenía que ganarse el whisky que bebe con exceso.


  Era medianoche cuando el médico terminaba su infatigable trabajo. De Tuhney dió buenas esperanzas, pues sus heridas no eran mortales.


  Esther había pasado momentos de angustia terrible hasta el regreso de todos sus hombres. La presencia de Kid y Richie acabó por reconfortarla y su júbilo fue tan manifiesto, que Richie guiñó un ojo a Kid quien se ruborizó como un colegial. Más tarde, el sarcástico vaquero le decía:


  —Bueno, Kid, esto se terminó, pero no acabará como es debido hasta que le digas a esa moza todo lo que te estorba dentro.


  —No seas bárbaro. Yo no puedo hacer eso. Creería que la ayudé por puro egoísmo.


  —Eres un simple. La muchacha te come con los ojos. Por otra parte, ¿tendría hoy el rancho si no hubiera sido por ti? Aunque lo disfrutes con ella no te regalará nada.


  —Eres un egoísta y un salvaje.


  —Y tú un tonto. Te advierto que si no se lo dices tú se lo diré yo.


  —Tú no harás eso.


  —Por el diablo que lo haré si eres tan imbécil.


  Al día siguiente enterraron a los dos peones caídos junto al cuerpo de Latzo. Tres sencillas cruces con sus nombres grabados a punta de cuchillo, daban fe a la abnegación sencilla, pero leal de aquellos bravos.


  Al regresar al rancho, Esther dijo emocionada:


  —Ya todo acabó. Ahora se impone una era de paz y de trabajo. Que el cielo nos ayude a todos.


  Richie, cabezudo, exclamó:


  —Un momento, señora. No acabó todo. Kid tiene algo que decirle, pero es tan miedoso que no se atreve. Sáqueselo del alma, aunque sea a puñetazos, o tendré que decirlo yo.


  Y empujando a los peones que sonreían con burla, dejó a ambos en el despacho.


  Kid, rojo como una amapola, no acertaba a hablar y maldecía interiormente de su compañero. Esther, siguió emocionada, le miraba animosamente.


  —Vamos, Kid, hable, ¿de qué se trata?


  —¡Oh! no... yo no debo... son cosas de esos salvajes y en particular de Richie a quien voy a abrir en canal... Yo nunca me atreveré a...


  La puerta se abrió bruscamente y Richie asomó la cabeza gritando:


  —¡Hipócrita! Para decir que estás enamorado de ella no hace falta apelar a ese teatro—. Y desapareció.


  Ella le miró sonriendo y dijo sencillamente:


  —¿Era eso todo, Kid?


  —Por Dios, señora, ¿le parece poco?


  —Lo lógico nada más, Kid. Richie nos hizo un favor interpretando nuestros sentimientos.


   


  FIN
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